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INTRODuceION 

Han pasado veinte y ocho años de la publicación del primer 
tomo de Narciso López y su época (La Habana. 1930. Cultural. 
S. A .• 318 pp.• ilustraciones). que hoy constituye una extraor­
dinaria rareza bibliográfica. solamente obtenible a un precio muy 
elevado en las casas dedicadas al negoc;io de libros raros. En 1952 
apareció el segundo tomo ~e  la obra (La Habana. 1952. Compañia 
~tora  de Libros y Folletos. 490 pp.• ilustraciones). y durante ese 
dilatado período de tiempo. como también con anterioridad a 1930. 
hube de publicar otros varios estudios sobre Narciso López. in· 
clusiv~  una Breve biografía del héroe. impresa en 1950. <;on ocasión 
.de las pobres y vacías ceremolJias con~emorativas  del Primer 
Centenario de la Bandera de CJWa. que es la bandera que nos 
dió Narciso López. por laque él Y otros muchos millares de pa­
triotas sacrificaron la vida y con la que. por fin. se estableció 

. la República de Cuba. en 1902. 

Mi interés en el tema de Narciso López se remonta a mi niñez 
en la ciudad de Cárdenas. donde nací. Mi madre; archivo vi­
viente y gran narradora. era cardenense y su infanda habla 
estado llena de recuerdos de testigos presenciales de la toma de 
Cárdenas por Narciso Lópu. en 1850. hecho histórico que pri­
mero conoci de labios de ella y del que después supe más por 
el inolvidable erudito Dr. Oscar de Rojas y Cruzat. fundador y 
director del Museo-Biblioteca de Cárdenas. que lleva su no~bfe  

esclarecido. 

Había ya publicado varios trabajos sobre Narciso López 
y había ganado con uno de ellos el premio de historia local. en 
los Juegos Florales de 1922. cuando· escribí la Historia de Ciu'· 
denas (La Habana. 1928. Imprenta Cuba Intelectual. 250 pp.). 
uno de cuyos capítulos estaba dedicado a la expedición de 1850 
y en él hacia rectificaciones fundamentales en cuanto a errores 
de bulto que habían publi~ado  y todavía publican historiadores 
a quienes ha resultado y resulta más cómodo repetir las equivoca­
ciones de escritores mal informados o tendenciosos. que aceptar 
y. proclamar la verdad. 



de vista. porque ya hace treinta años de que en la Historia de 
Cárdenas dí un relato nuevo y verídico de lo que ocurrió en esa 
ciudad el 19 de mayo de 1850. que echaba por tierra lo que hasta 
entonc.es se había aceptado como artículo de fe. y todavía sigue 
ignorándose la verdad de que hubo· cardenenses que se identi­
ficaron con López y sus expedicionarios y de que logró unos 
treinta reclutas. blancos y de color. para sus fuerzas. 

Narciso López. el verdadero precursor de la independencia 
de Cuba. no ha sido perdonado porque fue hombre de acción, 
resuelto y sin prejuicios. Todavía siguen tomando desquite de todo 
esto los que tratan de negarle o de reducirle. por 10 menos. su 
gloria. La República de Cuba ni siquiera pudo áprovechar el 
Centenario de la Bandera Nacional. que se la debemos a él, para 
erigir un monumento al' h&oe y mártir de nuestra independencia 
en la explanada de La Punta. donde ratificó su fe enTós desti~  

nos de Cuba momentos antes de dar su vida por suPatl'ia de 
adopción. 

Este terceto y último tomo de Narciso López y SU época se 
publica. como el segundo. por el sistema de suscripciones cori~  

certadas de antemano. Envié centenares de ciJ:cuh"res a perso~ 

nas que consideraba posibles sU$Criptores. entre ellos los d~~  

cendíentes de los cubanos que de 1848 a 1851 tuvieron una actua­
ción destacada efi aquellos movimientos revolucionarios. A Ca~ 
magüey. a Trini_d y a varias poblaciones de la Provincia de 
'Pinar del Río envié muchas de esas circulares con la expresión 
de' que 'ahora se publicaría el relato definitivo del movimiento de 
Joaquín de Agüero y del de Isidoro de Armente~os.  así como ~ la 
Expedición de la'Vuelta Abajo. Hubo tres suscripciones de cama­
gueyanos. dos de trlnUados. dos de cardenenses y ni una de los 
vi'reltabajeros: poco mAs O menos· lo que OtCUrrió en 1848 a 1851 c;on 
la mayoría de fós camagüeyanos. los trinitarios. los cardenenses 
y los ttueltabajeros de entonces. Llegué a ,349 suscripciones 
.que. por supUésto. no cubren el costo eJe la edición. por los 
aportes de dos mecenas bien generosos. los doctores Teodo­
ro Johnson Anglada y Viriato Gutiérrez Valladón. así como 
por la orden de compra. pagada por anticipado. de la Librería 
"Martí", . 

Tengo mucho que agradecer a todas las personas que con 
sus suscripciones han hecho posible la impresión de esta obra: 
pero debo asimismo gratitud a los bibliotecarios y archiveros que 
en Cuba. en los Estados Unidos y en otros países. me dieron facili­
dades para investigaciones históricas realizadas durante estos años. 

:'", ... También hago presente mi agradecimiento a la doctora Isabel 
, Pruna Lamadrid. profel¡;ora de Biblio10gía de la Escuela de Bi­'. bliotecología. Universidad de La Habana. por la preparación de 
" la tabla alfabética de la obra. que aquí se, publica. 

En la invesÚgación en archivos y bibliotecas. como en la re­
visión de las pruebas. mi esposa. la señora Lea Rodriguez de 
Portell Vilá. me ha dado su colaboración inapreciable. la misma 
que he tenido en todos mis ¡ibros. ' 

El lector enc<?ntrará repeticiones hasta frecuentes en los ar­
gumentos relacionados con las declaraci(lDes de Narciso López 
y de los otros revolucionarios de su época. en tomo al problema 
del anexionismo. En ~sipJÍes  hasta se repíten extractos de 
documentos y algunos de estos últimos. ínte9r~ente.  Debo 
·explicar que esto ha sido h~o  así con toda deJ'iberaci6n por la 
tesis misma que se mantiene en esta obra sobre que Narciso 
López y sus más leales compañeros NO ERAN ANEXIONtS­
T AS. No se trata. pues. de un descuido del autor. sin~  que de "~  

manera repito la prueba documental allí donde se hace,necesario 
repetirla para que el lector la tenga en cuenta en ese. momento 
ante la afirmación' o la explicación hecha y que debe ser ava­
lada con la cita correspondiente. 

En lo posible se ha mantenido la ortografía original de los 
documentos y de los libros citados por el mismo rigor científico 
con que he querido desarrollar est.. tesis de Narc:.sJ López y 
su época, la época en que aquel infortunado defensor de la in­
dependencia de Cuba. a quien la posteridad no ha hecho jus­
ticia. acabó con las conspiraciones platónicas para lanzarse a 
la revolución por medio de las armas en su empeño de hacer a 
Cuba libre e independiente. ni colonia de España. ni estado de 
la Unión Federal Norteamericana. 

Otros historiadores habrá quizás que puedan sacar mejor 
partido de la documentación que presento en apoyo de mi tesis; 
pero no los habrá que la expongan con más entusiasmo o con 
mayor sinceridad porque. con toda mi admiración por la obra 
revolucionaria de Narciso López y con todos los elogios que 
dedico al gallardo luchador por la independencia de Cuba. no 
he silenciado un solo dato res etable ue fuese adverso a mr 
~ El biógrafo. en efecto. se entusiasma con e personaje al 
que dedica su estudio: pero no por ello tiene derecho a presentar 
una obra que sea tendenciosa. 
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za~s  contra Narciso Lópe~,  al paso que la opinión general se 
declaraba partidaria de repetir el esfuerzo libertador que les habia 
llevado a CArdenas, de nuevo bajo la jefatura de Narciso López. 
La Junta patriótica promovedora de los intereses políticos de Cu, 
ba. pobre, sin influeoc:iasdecisivas y haciendo frente a todas las 
dificultades y a todos los obstáculos. había triunfado con su pri-­
mera expedición, a pesar de los escasos recursos disponibles. El 
Consejo de Organización y Gobierno CU,bano. por el contrario. 
quedaba por compkto desacfeditado e inutilizado. Muchos de sus 

¡
, 
1 

integrantes, coDio 'Arrieta, VF8!l~.  etc.• ya se hablan ido para 
Europa y les seguirla a poco Jos~  Aniceto Iznaga., Betancourt 
Cisneros y Agüero habían vuelto sus ojos hacia ~~z,  y lar, 
dines. Alonso Betancourt, Agramonte. et(., seiJlclinaban a, hacer 

'. 

'¡'~  lo mismo. 

Cristóbal Madan. el "Semi-Yankee", "El Isleño", "El UÓn". 
etc,. como se le decía en el seno de las conspiracioMs cubanas. 
estaba a pnnto de consumar su desérción y de regresar a Cuba, 
decidido a someterse al despotismo español y a renU1lciar, aun, 
que fuese por el momento, a sus'emptños de lograr la anexión, 
mediante conspiracioneS platónic~s,  Como ya hemos señalado en 
el volumen segundo de esta obra, Madan lrabia iniciado sus con' '~t 

tactos en busca de un perdón o indulto español, desde antes de la, 
salida de la expedicióJI. de, Cárdenas. Según ,1 ministro español 

" 
.-: 

./, en WRshington.' D~  c.l elo 16 de abr" de 18S0 Cristóbal Madan 
k había escrito. a espaldas de los, demás emigtados. para prome, 
tule ue se a daría de la lítica ara dedicarse a $liS ne ocios 
y ;al cuidado de su familia. (1) 1 regreso de a n a Cuba 
fué autorizado por el Conde de Alcoy con, fecha 7 ,de mayo 
de 1850. es decir. el mismo día en que el Creole salió de Nueva 
Orleans llevando a Narciso López para lo que iba a ser la expe, 
dición a Cárdenas. Naturalmente que Madan no Se atrevió a vol~ 

ver a Cuba en esas circunstancias. Si hubiese triunfado López. 
la sjtuación personal de Madan, quien se habia acogido a un per~ 

dón"españoI. habría sido dificilísima. Dc haber fracasado López. 
como fracasó. los espafío¡'e.::. en medio de la excitación política 

"' del momento, posibie~e~te  se hubiesen olvidado de las garantías 
ofrec;das a Madan para hacerle víctima de u,n escarmiento. Ma~  

dan, pues, se quedó un poco más de tiempo en los Estados Unidos 
y dió pábulo a nuevas sospechas de los españoles sin que todavía 
sus co.mpañeros de conspiración hubiesen penetrado el secreto de 
su defección. 

José Luis Alfonso. el "Beppo" del Club de La Haban~. había 
toma4o.el prudu~e  partido de irse de Cuba cuando José Antonio 
Echeverr~a  tuvo la'certeza de que López íenegaba a nuevas di­
laciones y ~Im,tzaba"  a Já tentativa revolucionaria de laexpedi­
ción de Cárdenas. DeBémbarcadó en Charleston, S. COI am· tuvo 
sus primeras difiCultades con los emigrados cubános. convencidos 
gtos'de e el probléina de Cuba sólo ~  reSolvía por medio de 
las ánD.as, , mlientras Que- él y;sus amigos preferían' las presienes 
diplomática;. las gestiones politiéás tu Madrid. el "evolucionismo 
polítiCÓ". el mantenimiento di 'la eSclavitud, la anexión sin distur­
biós ni chooues v Otra&-' fórmulas conservadoras. Alfonso siouió 
a Nueva' Yorkv allí ce1mr6 laraas entrevistas con Made &t.J.a­
court ('isneras, Pecho Manuel S6nchezIzJ18g8, Pedro de Agüe­
ro y otros cubanos de ideas. mú o menos afines a las suyas, a 
quienes 'querfá convertir a sus propósitos. Si en alguno pudo in­
fluir, lo lo~jí'ócon ·Madan. quien ya habla iniciado sus trámites 
pa~a  tigresar a Cuba y S61~ esperaba' la promesa de que no seria 
Víctima de UDa barbaridad. ¡ 

Femández,de Castro se eqtlivocó por completo al interpretar 
un3 carta de Jo~  Aniceto Iznaga a Jos~  Antonio Saco, escrita 
desde París. ~l  25 de febrero de 1851. como indicativa de que 
Alfonso 'hábia salido de Nueva York, el 25 de enero. llevando 
para La Habana la correspondencia secreta de Betancourt Cisne­
ros. (!) Ya entre El Lugareño y Alfonso habían surgido graves 
discrepand~s  de opinione~  políticas, a las que nos referiremos más 
adelante, y Alfonso consideraba a los cÓDspiradores de Jos Es­
tados Unidos como hombres peligrosos y no se habría prestado 
a ser portador de sus· comunicaciones. 

Significativamente fueron Maoim y Agüero, tan criticados 
por los amigos de López, según se habrá visto en el tomo segundo 
de esta obra, ,quienes mejor acogida dieron a las ideas de Alfo9­
ea, que representaban la liquidación absoluta del Club de La 
Habana y del Consejo de Organización y Gobierno Cubano. ade­
más de la· comprobación de todo lo que López y sus compañeros 
habían sospechado siempre. respecto a que esos grupos conspira­
dores no querían, en realidad la Revolución Cubana. Con la de­
signación de Concha como Capitán General de Cuba. que tan­
tas infundadas esperanzas 'hizo concebir a Domingo del Monte 
y a los partidarios de las reformas que estaban en Europa (") , 
Alfonso y Agüero se prepararon para completar su deserción y 
separarse de toda aventura revolucionaria y al fin se calzaron 
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era precisamente lo contrario y de manera bien específica López 
se lo había comunicado así a Macias. con estas palabras: 

..•Podré Uef,ar el caao de que se proaUDdeD en la iala anta que 
pase el mes entrante (abril) pues he dado 188 órdeoea pa. eno. pro lo 
mIamo que detube (sic) el movimiento prematuro qe. quiaierou efec­
tuar... (lTI) 

Es un hecho bien conocido el de que los patriotas camague­
yanos estaban al tanto de las sublevaciones proyectadas en La 
J¡fabana y en la Vuelta Abajo para los meses de marzo. abril y 
mayo de 1851 Y hasta pued~  asegurarse que enviaron a La Haba­
na a un representante suyo. en la persona del Dr. Manuel Ramón 
Silva Barberis (m). miembro de la Sociedad Libertadora de 
Puerto Principe. el grupo conspirador organizado a fines de 1849 
y que mantenía estrechas relaciones con Gaspar Betancourt Cis­
neros. Alonso de Betancourt y los demás emigrados revoluciona­
rios camagüeyanos radicados en los Estados Unidos. Desde La 
Habana. donde se encontraba. el Dr. Silva Barberis escribió a su 
amigo Francisco d~  Agüero Estrada. el 12 de marzo de 1851. y le 
decía: 

Amigo querido: hoy debe ser el golpe que loa libres de la Vuelta 
Abajo deben preparar. tenemos el temor de que IIOS falten dos de los 
oficiales; que han de empezar el fuego. por la distancia que tOdavla 
ayer los separaba del punto de la rebelion; di en nuestro club que 
si no logramos nuestro intento con la locura de los que hemos levantado 
acá. no faltará carnada que poner en el anzuelo al gobierno; de modo 
que cuando hayamos atraido la atendan en cualquier punto. podlllllOS 
dar el grito decisivo. 

Por la que dirijo á nuestro secretario te impondras que el general 
L(opez) ha pensado preparar una falsa salida de los puntos del Norte: 
pero es cierto que sus despachos han sido aceptados con entusiasmo 
frenético. i Dellgracia fuera que el inteoto que tanto oos cuesta se frua.. 
trara en la mejor ocasíonl 

Las carabinas no las he comprado porque no las hay en armerías 
de la Habana. pero me parecen buenos aquellos modelos. aunque 00 sean 
de pistan. 

Cuando ~blé  con los iniciados de este club (¿Club de La Habana?) 
no que~ tan contento como cuando los treinta camagüeyanos firma­
mos el terrible juramento. Creo que los hermanos habaneros hubieran 
temblado ante nuestro principio. son menos decididos pero trabajan 
con talento y confian en DOsotroS mas que en la potencia esterlor ... (Uf) 

Ahora bien. los antecedentes de la agitación revolucionaria 
entre los camagüeyanos se remontan a muchos años antes de las 
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conspiraciones de Narciso López. El Lugareño podía decir con 
verdad a José L. Alfonso~ el desertor de la Revolución Cubana. 
en una famosa 'carta suya de mayo 13. 1852. cuando el flamante 
Marqués de Montelo le acusaba de que desde 1850 se dedicaba 
a preparar revoluciones e invasiones: 

., •Enteodémonos: revoluciooes. preparativos para la revolución 
de Cuba. negocio es en que trabajo desde 1823... 

En efecto. ya en 1823 había conspiradores en Camagüey y 
lo eran Gaspar Betancourt Cisneros. Alonso de Betancourt. Fran­
cisco de Agüero. Manuel Andrés Sánchez. José Agustin Arango. 
Fructuoso d~l  Castillo. y otros muchos. perseguidos por el despo­
tismo colonial en los años subsiguientes. La tradición camagüe­
yana era la de gentes enérgicas y vigorosas. animadas de fuerte 
espíritu regionalista. a tono con el aislamiento del Camagfiey. 
con una organización económica que no facilitaba el desarrollo 
le la esclavitud y con una estructura sodal de la cual la endoga­
mia era caracteristica principalísima. El impulso dvilizador de 
Betancourt Cisneros y de sus amigos trajo el ferrocarril a la 
región. para comunicar el puerto de Nuevitas con Puerto Prín­
cipe: pero ya aquel puerto era el punto de contacto de los ca­
magüeyana con el mundo entero; pero muy especialmente con 
La Habana y con los Estados Unidos. 

Las tentativas de limitar la introducción d~  esclavos africanos 
en esa comarca fuel"On acompañadas de proyectos para el fo­
mento de la inmigración de trabajadores blancos y las autoridades 
espaiíolas. que lucraban con el contrabando de esclavos desde 
los personajes más influyentes. en Madrid. pasando por el go­
bernador de Cuba y llegando al más modesto funcionario colonial. 
marcaron con su hostilidad a los camagüeyanos. Uno de los más 
notables de entre éstos. hombre culto y digno. Joaquín de Agüero 
y Agüero. había libertado a sus esclavos por escritura pública 
de 23 de enero de 1843. como para dar una demostración conclu­
yente de que la integración nacional era incompatible con la 
esclavitud y que ésta se mantenía por los españoles y por los 
cubanos adinerados que les hacían el juego. Cuando Betancourt 
Cisn~ros.  de nuevo emigrado en los Estados Unidos desde ]846. 
acometió al año siguiente la publicación del periódico revolucio· 
nario La Verdad. de Nueva York. ya trabajaba de acuerdo con 
otros patriotas camagüeyanos. en Puerto Príncipe y en Nuevitas. 

;\" 
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cuales ni siquiera las conoda por entonces. La proclama "A los 
amantes de la libertad en Cuba" es, pues. de fecha bastante pos­
terior. dé cuando López habia roto con el Consejo... Cabano 
para organizar por su cuenta las expedidones a Cuba. A ma­
yor abundamiento. el ejemplar de esa proclama que obra en 
nuestro poder y que ya publicamos en el segundo tomo de 
esta obra. tiene al pie una anotación manuscrita de Cirflo Vi­
lIaver~  que dice: "Escrita por Sánchez Iznaga en N. York 
hacia el 4 ó 5 de Enero de 1850". Como se ve, López no pudo 
haberle dado a Agüero. en abril de 1848. aun aceptando la entre­
vista que pretende Juáru Cano. lo que no K escribiría sino casi 
dos años más tarde. en Nueva York. 

Otro tanto debe decirse attl'e8 M la proclama .que Juúez 
Cano publica como el ap~ndice  número cinco de su trabajo. 
dirigida "A los españoles peninsulares" y que lleva al pie el 
nombre de Narciso López. Tambibl en este caso JUárez Cano 
alega que L6pez se la entregó a Agüero con ocasión de la pre­
tendida entrevista de Trinidad~  pero esa proclama. que repro­
dujimos en facsímil en el segundo tomo de esta obra y en la 
que. por cierto. López promete por su honor y por Dios estable­
cer "una reptiblica de hermanos". libre e independiente. sin re­
ferencia alguna a la anexión, fué escrita por López e impresa 
en papel finísimo allá por enero de 1850. según la nota manus­
crita que aparece al pie del ejemplar que poseemos. 

Mientras no haya otras pruebas de la afirmación .de Juá­
rez Cano acerca del pretendido acuerdo de 1848 entre L6pez y 
Agüero. no hay razón alguna para creer que existieK tal con­
cierto entre ellos por entonces. 

Lo más seguro es que el movimiento revolucionario de los 
camagüeyanos se desenvolvió por su lado. y el de los trinitarios. 
por el suyo, aunque más o menos al mismo tiempo y con algún 
conocimiento elemental de que había descontentos y conspirado­
res en ambas comarcas. 

Juárez Cano dice vagamente que en abril de 1848 

.•• se fundó el Partido Separatista que dirigió una proclama , los . 
habitantes de Cuba explicando la necesidad perentoria de "cortar el 
lazo que encadena la Isla". Los conspiradores de Puerto Principe reci­
bieron tal proclama y mandaron a imprimir un millar de ejemplares a 
la imprenta "El Fanal"... (280) 
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Si Juárez Cano está en lo cierto cuando identifica esa pro­
clama como del "Partido Separatista" y la reproduce en los 
aptndice de su trabajo. hay que convenir en que se había ori­
ginado fuera de Camagüey y que después la recibieron e hi­
cieron imprimir los patriotas de la antigua Puerto Príncipe. Es 
evidente del texto de ese documento. que es ESCLAVISTA y 
ANEXIONISTA. que respondía a los. puntos de vista y a los 
objetivos esclavistas y anexionistas del Club de La Habana y 
del Consejo . .. Cubano. de Nueva York: pero que no tenía rela­
ción con los preparativos que por entonces. 20 de abril de 1848. 
desarrollaba Narciso López en Trinidad. aparte del CÚJb de La 
Habana. Sin que Agüero y sus amigos fuesen esclavistas y ane­
xionistas. los que redactaron esa proclama y se la enviaron. sí 
lo eran y con toda franqueza lo decían asf en su manifiesto "A 
los habitantes de Cuba". 

Es Juárez Cano. asimismo, quien señala que Agüero y sus 
compañeros de conspiración imprudentemente hicieron imprimir 
mil ejemplares de esa proclama en los talleres de El Fanal. 
de Camagüey; pero que luego compraron en los Estados Unidos 
una pequeña imprenta y la hícieron instalar en Nuevitas para 
dedicarla a la reproducción de sus escritos de propaganda revo­
lucionaria. 

No obstante todos estos reparos y hasta refutaciones que 
hacemos de algunos de los asertos de Juárez Cano. que son aqué­
llos que no se ajustan a la verdad. es de justicia repetir que en 
Camagüey se conspiraba desde hacía tiempo contra la domina­
ción española. mientras que en Trinidad. Santiago de Cuba. La 
Habana y Matanzas había otros grupos conspirador.es. Juárez 
Cano da por fundados los "clubs" revolucionarios camagüeyanos 
que llevaron los nombres de "¡mima" y de "Caunao" y les 
atribuye doce delegaciones al primero y ocho al segundo. 
a raíz del fracaso de la Conspiración de la l\.fina de la 
Rosa Cubana; pero. infortunadamente. no aporta las pruebas 
adecuadas acerca de la existencia de esos grupos organizadt)s 
en 1848. Rivas Agüero. a su vez, se apoya en un folleto de 
Francisco de Miranda Varona (281). para hablar de los "clubs" 
revolucionarios de la época: pero nombra a "Camagüey". y a 
"Tínima". Por otra parte. el Dr. Ponte Dominguez. quien ha 
hecho los estudios más sistemáticos y acuciosos. entre nosotros, 
acerca de la historia de la masonería en sus relaciones con la 
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Los trabajos revolucionarios se desenvolvieron hasta me~  

tódicamente. por medio de reuniones secretas y de impresos y car~ 

tas que se distribuian con el mayor cuidado. Dos imprentas clan~  

destinas. la una en Nuevitas y la otra en Puerto Principe. hadan 
los impresos. y por Nuevitas venian de los Estados Unidos las 
comunicaciones y las proclamas que envia~an  los emigrados y 
que circulaban por toda la región. De tiempo en tiempo. pretex­
tanto viajes de negocios o con la excusa representada por fiestas 
tradicionales o religiosas de la Vir~  de la Caridad. o de San 
Juan. etc.. habia la oportunidad de relacionarse con bayameses. 
espirituanos. trinitarios o tuneros. y de ese modo crecía el movi~  

miento revolucionario. En la propia Puerto Principe se celebra~  

ban reuniones que, en apariencia. eran de carácter social: pero 
mientras habia quienes bailaban o ~e dlvertÍ!.lr con los juegos de 
salón. no faltaban quienes hacían un aparte en jardines o gabi~ 

netes para comentar la última noticia y distribuir y recibir ins~  

trucciones. La conspiración se extendió y llegó a ser conocida 
de las camagüeyanas. las cuales se entusiasmaron con la idea 
de la independencia y se dispusieron a colaborar en el movi~  

miento. Adolfo Pierra y Agüero. uno de los sobrevivientes del 
fracaso de :1851 en camagüey. al rememorar muchos años 
después lo ocurrido. describe de esta manera la celebración de 
una de esas reuniones sociales camagüeyanas en las que se cons~  
piraba activamente: 

...Cuando empezaron a formarse las partidas revolucionarias en 
los montes del Camagüey. se reunian a menudo en casa de la dora de 
Joaquin de Agüüero varias jovenes camag6eyanas. entre ellas mi querida 
hermana (la poetisa Martina Pterra y Agüero). a preparar hllas y 
vendas para los heridOll, escarapelas cubanas y la bandera que debla 
enorbolar Joaquín. la de Narciso López, y en un momento de entusiasmo 
y de fe en el buen éxito de nuestra causa, improvisó mi hermana 
Martina un soneto para que se recitara al entregar dicha bandera a 
nuestra partida. Al leerselo a Pepilla Agüero y las demis primas. se 
entusiasmaron tantO. que le pidieron que firmase el soneto. pues ya 
estaban seguras de nuestro triunfo. AsI lo hizo. y este soneto Junto con 
la bandera que nevaba Joaquin Agüero y S;lnchez (hermano de Pedro 
Agüero). cayó en poder dd gobierno espafiol, habiendo sido atacado 
por numerosa fuerza de caballeria a una legua de la ciudad. al ir. en 
W116n de otros varios j6venes de la mejores familias. a reunirse con la 
partida. A mi hermana se le formó causa; pero teniendo mi padre al~  

gunos amigos entre las autoridades españolas. y no estando aún tan 
enconadas como más tarde las pasiones de los españoles, se dispuso 
que permaneciese arrestada en nuestra casa, a donde iban el fiscal y 

NARCISO LÓPEZ Y SU ÉPOCA 

el escriblmo de la Comisión MUitar a tomarle las declaraciones, y se 
considero prud~nte  que negase ella haber escrito esa poesla. Afor­
tunadamente tenia do. formas de letra. Cuando escribía con pluma de 
acero. usaba la for:ma de letra iDglesa; cuando con pluma de ave. la 
eapafio1a. Se le hizo que escribiera ella misma su dec1aradÓD y lo blzo 
usando la forma eapa60la y como el IOneto 10 babia escrito con la 
forma iDglesa. se tuvo que IObreseer la causa. abaoIvléndola de culpa 
y pena (18.) 

Lo que Adolfo Pierra describe en cuanto a las reuniones en 
la casa de Joaquín de Agüero. ocurría en otras muchas residen~  

cias de familias camagüeyanas. entusiasmadas con la idea de la 
independencia. No sólo era patriótico. sino hasta elegante. el 
conspirat contra España y esto se hizo en el seno de las socieda­
des de recreo. a las que acudían las autoddades españolas y los 
elementos más representativos del coloniaje. y también en el 
seno de la Audiencia de Puerto Principe con todos sus fueros. 
en el Ayuntamiento y en otras muchas instituciones públicas y 
privadas. sin excluir de entre ellas. con lamentable imprudencia. 
hasta las iglesias. Es ley natural del desarrollo de las conspira~  

ciones políticas la de que la seguridad de las mismas contra la . 
delación y las indiscreciones. está siempre en razón inversa al 
aumento en el número de los conspiradores. o sea. que cuantos 
más conspiradores haya. menos seguridad habrá. 

Así ocurri6 con la Conspiración de Camagüey. Hubo quie~  

nes no adoptaron las precauciones indispensables y el relato que 
acabamos de transcribir. hecho cincuenta años más tarde por 
Adolfo Pierra. así lo demuestra. No faltaron quienes hicieron 
confidencias comprometedoras a gentes que no eran de fiar. aun~ 

que fuesen familiares suyos. y en bailes. coloquios. paseos. justas 
deportivas. mercados. vistas judiciales. negociaciones comerciales 
y hasta en los actos religiosos. la indiscreción y la imprudencia 
despertaron la alarma y las sospechas de los elementos afectos 
a la dominaci6n española y de los mismos representantes del 
gobierno de Madrid. 

Es un error el creer que la sublevaci6n de Joaquin de Agüero 
y sus amigos. con su trágico desenlace. fué toda la conspiración 
de Camagüey: fué. a lo sumo. la última etapa de aquel movimien.~  

to revolucionario. desenvuelto a lo largo de varios meses, cuando 
el Capitán General Concha se anticip6 a los acontecimientos y pre­
cipitó la crisis. Agüero hacía tiempo que organizaba el movimien~  

.c~ 

r 
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la libertad política sino. además. la desaparición de la servidum­
bre o esclavitud. 

Lógicamente esta proclama. una vez conocida de los espa­
ñoles. sirvió para demostrarles la enorme gravedad de la situa­
ción en cuanto a Camagíiey. Poco desputs tenía lugar el cambio 
de titular en la Capitanía General de Cuba. y retirado el Conde 
de Alcoy. venía a sucederle con las más amplias facultades y 
hasta con el equIvocado visto bueno de hombres como Domingo 
del Monte y otros. el funesto José Gutiérrez de la Concha. en­
cargado de salvar al despotismo español en Cuba. En otro lugar 
de esta obra y en este mismo volumen. ya hemos relatado lo 
referente al nombramiento de Concha y a sus primeras medidas 
de gobierno. implacablemente dirigidas a destruir de raíz el 
movimi-ento revolllcionario. Zaragoza. Sedano y el propio Concha. 
entre los hisfuriadores españoles. han tratado también de este 
periodo. y Fernández de Castro y Figarola Caneda han publicado 
la correspondencia entre del Monte. Saco. Betancourt Cisneros. 
etc.. relacionada con la gestión de gobierno de Concha. que fué 
fatal para la libertad. el progreso. la ilustración y la prosperidad 
de Cuba. . 

Pocos días hacía de que había tomado posesión de su car­
go el CapitáQ General Concha. cuando el gobierno colonial tuvo 
pruebas concluyentes de que en Camagüey funcionaba un cen­
tro revolucionario que buscaba extend~rse  hasta Santiago de 
Cuba y que ya tenía contactos en el Departamento Oriental. El 
pueblo de Tunas (hoy Victoria de las Tunas). era el enlace na­
tural entre camagüeyanos y orientales y allí el cubano Esteban 
de Aguirre era el agente de la Sociedad Libertadora de Puerto 
Príncipe. El 30 de noviembre de 1850 llegó a manos del brigadier 
fosé Mac-Crohon. comandante general del Departamento Orien­
tal, una carta que había sido interceptada en Tunas. dirigida des­
de Camagüey a Esteban de Aguirre y con la cual se enviaban 
ejemplares de la proclama dirigida a Narciso López. que ya he­
mos transcrito. y ck otros documentos revolucionarios 

. . . de los que entregaron tambien ejemplares variO/! vecinos de la 
poblacion. que á la vez dieron á las autoridades. como noticia segura. 
la de estar plagada la isla de papeles i'Dcendiarios. impresos todos en 
la capital del Camagüey y probablemente en la imprenta portátil clan­
destina. de que otras veces se habian servido los enemigO/! de Espafta. 
En la causa instruida se averiguó que de las Tunas habla salido don 
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lldefonso Oberto. cuando la expedicion de López a Cárdenas con al­
guDOlI otros individuos del Departamento Orieatal. para reunirse á los 
Invuore&, y que visto el fracaso. tuvieron que regresar á sus casas. 
aunque DO desanimados. puesto que lDás tarde Y en distintas ocasiones. 
no se ocultaron de dar vivas á Lopez y de seguir en.su favor la cans­
piraclon y una propaganda permanente y soatenida... ( 211) . 

Todo parece indicar que el brigadier Mac-Crohon y las otras 
autoridades españolas lo que decidieron. en el caso de Esteban 
de Aguire. en Tunas. fué no alarmarle demasiado con lo que ya 
sabían acerca de sus actividades y sus contactos revolucionarios. 
sino vigilarle estrechamente con la esperanza de que así logra­
rian descubdr mucho más en cuanto a los dírigentes del mo­
vimiento. en Camagüey. Asf resultó que Aguirre. cuyo papel ya 
conocía el brigadier Mac-Crohon desde el 30 de noviembre. si­
guó actuando como el jefe de la delegación revolucionaria. aunque 
vigilado con la mayor eficacia y convertido. sin saberlo. en fuente 
de fnfo~ad6n  para los españoles. durante el resto del año 1850 
y los primeros meses de 1851 hasta que en los días críticos. al 
comenzar el mes de mayo. CWUldo el espionaje colonial tenia en 
SUS manos los hilos ck ]a conspiración. Joaquín de Agüero fué 
hasta Tunas a entrevistarse con Aguirre y éste le informó de 
que ese mismo dfa (el lo ó el 2 de mayo). 

..• un traidor. que nunca falta entre miles de leales. habia delatado 
al teniente gobernador don JoR Morales. la eUltenda de la delegación 
(revoludoDaria). quiéne. la formaban y lugar donde se reunl811 todas 
las noche. a coaapirar; pero que Moralea. demasiado confiado. no 
creyó al princ:ipio en tales trabajos revoludonarios. quedando avisado 
y tomudo medidu lObre el parUc:u1ar... (lIS) 

Como se ve. pues. comparando lo dicho por Zaragoza y por 
JUArez Cano. cinco meses después de que hablan los españoles 
interceptado ]a· correspondencia de Esteban Aguirre. todavía és­
te no estaba enterado de que se habían descubierto sus actividades 
y atribula a e~ceso de confianza del coronel Morales lo que 
era el desenvolvimiento de un plan de vigilancia que no quería 
despertar la alama. 

Por otra parte. sin embargo. el Capitán General Concha no 
estuvo muy acertado con la selección del jefe militar enviado a Ca­
magüey. que fué el general José Lemery. (Limeric le llamaba Do­
mingo del Monte en sus cartas a Saco. desde Madrid. lo que hace 
suponer que fuese otro más de los descendientes de irlandeses al 
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con el gobierno de Madrid. en gran parte conocida y hasta pu­
blicada en el Boletín del Archivo N acionsl de Cuba. demuestra 
que desde los primeros momentos él había encaminado sus esfuer­
zos a lograr el traslado de la Audiencia camagüeyana. que podía 
amparar a los descontentos y a los rebeldes. y que ese traslado 
había alarmado a los elementos más representativos de la sociedad 
principeña. Los conspiradores babían continuado su propaganda 
rev~lucionaria  con reuniones políticas. distribución de proclamas 
y preparativos para la lucha armada y el entusiaSmo era tal que 
sin gran siglo se había hecho la recogftia de las joyas de las 
camagüeyanas. así como de algunos aportes en dinero, que habían 
sido enviados a los Estados Unidos como la contribución de Ca­
magüey para lo que despu~s  fu~  la expedición del Cleopatra. De 
todo esto estaba Concha bien enterado. 

A principios de abril de 1851 fu~ que se dispuso la substitu­
ción de Garcia Olloqui por Lemery. El nuevo comandante mili­
tar de la región traía consigo más refuerzos de tropas y cuando 
el 8 de abril pasó revista a la guarnición los camagüeyanos pudie­
ron constatar que el régimen colonial español en aquella ciudad 
de Puerto Principe. que apenas si tenía veinte y cinco mil vecinos, 
estaba defendido por 2.0.3.3 soldados de infantería del Regimiento 
de León, 190 jinetes del cuerpo de Lanceros del Rey, 300 artille­
rQS y 100 hombres de ingeniería militar, o sea, más de dos mil 
seiscientos veteranos, bien armados. El general Lemery regresó 
a su despacho. terminada la revista militar, para encontrarse con 
que uno de sus ayudantes le entregaba un sobre cerrado y lacrado 
que acababa de dejar para él un jinete que luego había partido 
a galope tendido. El sobre contenía una proclama impresa dirigida 
a la guarnición española, firmada con las iniciales de la Sociedad 
Libertadora de Puerto Príncipe y fechada en abril de 1851. Según 
Juárez Cano. quien relata este episodio, ]a reacci6n del general 
Lemery fu~ una explosión de cólera, bastante natural. por otra 
parte. al propio tiempo que juraba: "IAh, bergantesl ¡Va me las 
pagaréis todas juntas'" (2t1C1) 

Esta proclama. con sus siglas y con su pie de imprenta. venía 
a unirse a otra, titulada Hoja suelta. de fines. de noviembre, y a la 
de 12 de diciembre de 1850, que rep~uce  Juárez Cano y que 
desde ]a cita de la opinión de Calixto Bemal acerca de la demo­
cracia, que la encabeza, hasta su última línea. se identifica con 
artículos de propaganda revolucionaria, aparecidos en La Verdad. 
de Nueva York. El 1'1 de enero de 1851 se había distribuído la 

...,. 

proclama dirigida "A los. liberales del Ejército Español" y el 20 
de febrero quedó impresa ]a fechada en Tuabaquey. repartida 
con retraso porque el impresor Pontana, de Nuevitas, estrecha­
mente vigilado, tuvo que esconder los ejemplares que se habían 
hecho. Esta última proclama estaba dirigida a los cubanos y les 
lIamabaa empuñar las armas. Aparece reproducida por Juárez Ca­
no en uno de los apéndices de su monografía sobre la sublevación 
de Camagüey, que venimos citando, y tiene a modo de firma 
una "P" que pudiera ayudar a identificar su redactor como el 
patriota Pranciscode Agüero Estrada. conocido como El SolitariD. 
quien era uno de los tres triunviros de la Sociedad Libertadora de 
Pnerto Príncipe. El tono de esa proclama es vibrante y su argu­
men.tación, terminante, ya que iba al fondo de ]os fracasos revolu­
cionarios cubanos de todas las épocas desde que Heredia se la­
ment6 de la "piedad insensata" del que "es humano y conspira". 
en versos inmortales. La proclama planteaba la necesidad de 
destrJ1ir a los tiranos de una vez, si Cuba iba a ser libre. 

: Todos estos antecedentes. conocidos de las a~toridades  es­
pañolas. preparaban el terreno para una demostración deautori­
dad y de fuerza por parte del despotismo colonial. Este nece­
sitaba un pretexto adecuado para que los camagüeyanos supieran 
lo que 'fes esperaba. Es¿ pretexto fué el traslado de la Aucliencia 
de Puerto Príncipe, instalada en Camagüey cuando España tuvo 
que evacuar su colonia de Snto. Domingo y la que, por espacio 
de más de medio siglo. habia representado una elemental garantía 
de ley y de justicia frente a los poderes omnímodos del Capitán 
General de Cuba. La vida de los camagüeyanos se habia condi­
cionado en tomo a la .Audienda. Esta había estimulado el estudio 
y la práctica de la abogacía entre ellos y les había acostumbrado 
a pensar que había un régimen jurídico frente a las realidades po­
líticas que vMa Cuba bajo el despotismo. El 'traslado de la Au­
diencia, pues, no sólo rebajaba la posición social y el modo de 
vivir de numerosos camagüeyanos, los más ilustrados, ciertamente, 
sino que también los despojaba de los pocos dered.os que los cu­
banos podían tener en aquella época, amparados por un tribunal 
de prestigios seculares. 

Concha escogió bien, pues. el terreno para su primer gran 
choque con los camagüeyanos, ya que éstos no podían permanecer 
indiferentes al agravio y el perjuicio que se les infería con el tras­
lado de la Audiencia: j A esto es a lo que el iluso de Domingo 
del Monte llamaba por entonces, en carta a José A. Saco "las 
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de empleados codiciosos y sin moralidad. He aqul la raz6n por qué los 
Cubanos queremos emauctpamos. he aqul por lo que deseamOll constituir­
nos en República y gobernados por nosotros mismos: mas volvamos á 
la ocurrencia que ha motivado este papel. 

Si aun queda un solo Cubano que espere alguna reforma de los 
dispotu que noa mandan. y del gobierno de Madrid. con cuyas iDI· 
trucciones obran. que vuelvan sus ojos al Ayuntamiento de Puertc 
Prlndpe y se convenceran de que no hay otro medio ni otro recurso 
alguno que ea el de las armas y el de la emandpacioD. 

El Cabildo se olvido de que así él como todo habitante de Cuba. 
no lOIl m6a que uno. adaws miserable. y degradMoa. y que 101 eacla· 
vos ~doa  y aúlerab1el DO pueden queJane. ni pedir. ni hablar si­
quiera: aolo deben obedecer d~a y servilmeate y 6 esto es 6 lo que Dama 
el Sr. Lemery orden 9 bienular de la lOCiedsd. Todo el que traIpaSa 

esa bamra de hierro ea un maUoolo á quien cutigará con mano 
fuerte •.. ¡Ayl El día que nuatros oldos no se lastimen con las braVatas 
del poder despótico absoluto que noS humilla. ese dla no está lejos. y el 
triunfo de los prlnclpios libertadores y de la libertad de Cuba llegará 
infaliblemente: pero. Cubanos. para que se derrame menos sang~  es 
predIO estar uDidos entre nosotros mismos y tambien con los penln­
au1areI ilustradoa que reconocen nuestra justicia. Nosotros no tenemos 
mas enemigOs que los que gobiernan y necesitan mantenerse en sus pues­
tos para mandar y enriquezerse á costa del sudor del pueblo. Es nece~  

lI8I'io tamblen tener tanto mas valor. cnanto mas apuradas sean las 
circunstancias. El cobarde que huyere IIIIte el peligro es un traidor 
infame que merece la muerte. Aprended de noaotros, que escribimos 
esto y aunque con inminente riesgo ·10 imprimimos á pocas cuadras de 
la casa que habita el Bajá que nos amenaza. Si DOS tocare ser los pri­
meros que tengamos la gloría de regar con nuestra sangre el árbol de 
la libertad. DO os amedrenteis por eso: al contrario. tened presente. á 
toda hora. que en el Cielo estaremos rogando al A1ti5lmo para que 
venzais y porque leaia libres y venturosoa. j Dios eterno. oid las plega­
rlas del pueblo Cubano, y en la hora del conflicto no lo abandoneis en 
su propósito augusto y santol (293) 

Esta información de La Verdad, si por un lado relata el in­
cidente entre el general Lemery y los regidores camagüeyanos. 
por otra parte demuestra que no t.abía relación entre los últimos 
citados y los conspiradors de la región. ya que se les censuraba 
directamente porque no habían hecho causa común con los que 
enemigos del coloniaje. Concha. sin embargo. a pesar de los 
inexplicables elogios de Domingo del Monte a sus supuestas re~  

formas liberales. había escogido el caso de la Audiencia y del 
Ayuntamiento de Puerto Príncipe como el pretexto para iniciar 
la represión en Camagüey y para poner de relieve que iba a pro­
ceder con implacable energia. que fué lo que hizo. 
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En una población que se había desenvuelto durante más de 
medio siglo en el único ambiente de ley y de justicia existente 
en Cuba, por relativo que fuese, los efectos de las represalias 
impuestas por orden d~l  gobernador español se hicieron sentir 
hasta sobre aquéllos que no conspiraban; pero que tenían relado~  

nes de familia, de amistad o de comunes intereses de vecinos con 
los que organizaban la revolución. Se maltrataba. humillaba y 
provocaba a todos los camagüeyanos. para obligarles a la lucha. 
Lemery fué todavía más lejos. Los camagüeyanos se habian sen~  

tido halagados con el establecimiento de la Comandancia General 
y Gobierno Político de Puerto Principe. dispuesta por el Conde 
de Alcoy, el antecesor de Concha. que daba más rango a la ciu~  

dad. pero entre las represalias dictadas por Lemery figuró el re­
bajarle la categoría a la jurisdicción, que de nuevo quedó re~  

ducida a simple tenencia de gobierno, a cargo de un coronel, y 
hasta se escogió· para ese cargo al militarote Ramón Conti, del 
Regimiento de La Habana. bien conocido de los camagüeyanos 
por su ineptitud y sus desplantes. No es un revolucionario cuba.. 
no de la época ni un historiador cubano de t.oy qUIen c~ifica de 
imprudente y desacertada la política seguida por Concha y por 
Lemery en Camagüey. ellA por 1851, que fué increíblemente elo­
giada por Domingo del Monte. sino que los propios defensores 
del colOniaje la criticaron. Así lo hizo. entre otros. Carlos de 
Sedano. cuando dice que" ... el general Lemery. con impremedi­
tacion por su parte. procedió á verificar prisiones de personas 
notables ... ". y agrega: 

... Si el general Lemery hubiese procedido con menos violend8. 
mas tino y mejor pulso. y evitado la destitudon del AyUntamleDto. 
reduc:ilDdose , vigilarle de cerca. el movimiento insurreccion$l de Agüero 
no habrta tenido lugar... ( IN) 

Estaba en el ánimo de Concha. sin embargo. el apelar a las 
medidas extremas; ésas eran sus órdenes y para cumplimentarlas 
había escogido a un hombre capaz de las mayores violencias. No 
se le ocultó a Lemery el mal efecto producido por la destitución 
de los concejales y por la reinstalación de la tenencia de gobierno. 
así como por las noticias relativas al traslado de la Audiencia. En 
la Sociedad Filarmónica, en los templos. en las tertulias familiares 
y hasta por las calles. él y los jefes y oficiales de la guarnición 
podían constatar la realidad del descontento, de la protesta y de 
la' resolución levantisca de los camagüeyanos. Estos. además. 
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Concha, los nombres de los camagüeyanos más conocidos CQmo 
desafectos a España. El sábado 3 de mayo se decidió a actuar con~  

tra ellos y después. de poner a la guarnición sobre las armas, d~  

pachó a sus golil1as, respaldados por patJ'ul1as de soldados arma~  

dos, a ~tener a todos los sospechosos. Para mejor asegurarse de 
que nadie podía escapar. las detenciones comenzaron a las doce 
del dia, cuando los vecinos debían estar en sus casas para el al~ 

muerzo y la subsiguiente siesta criolla de la época. Sobre las re~  

sidencias escogidas de antemano cayeron los golillas y la tropa y 
al cabo de tres horas habían arrestado a ochenta y nueve personas, 
en su mayoría pertenecientes a las familias más antiguas y respe~ 

tables de la varias veces centenaria ciudad. Joaquín de Agüero, 
Agustín de Miranda y &za. Melchor Silva, José María Valdés. 
Jo~é  Joaquin Rivero y Agustín CasteJIenos, no pudieron ser ha~  

lIados cuando la policía irrumpió violenta y sorpresivamente en 
sus casas, sin miramientos ni consideraciones; más precavidos 
que sus compañeros'de conspiración o avisados a tiempo se habían 
escondido o habían ".cogido monte". como entonces se decla del 
que se refugiaba en los bosques o las sabanas. 

Según Jtiárez Cano (297). fueron ochenta y nueve los veci~  

nos arrestados a virtud de las órdenes expedidas por el ma~  
riscal Lemery. La población, alarmada. cerró los estableci~  
mientos comerciales. se paralizó el tránsito público y la inquietud 
y la angustia se apoderaron de las familias camagüeyanas a· me­
dida que se enterabaJII. de las detenciones de sus vecinos o que re­
cibían ellas mismas la visita de las patrullas militares. La cárcel 
focal. situada en los bajos de la Casa Consístorial. tenía siempre 
una guardia permanente de veinte y cuatro hombres. entre ofi­
ciales. cIases y soldados: pero ese día fué fué reforzada por una 
compañía de infantería. al mando de un capitán. por el crecido nú~  

mero de detenidos que se esperaba y que no pasó de ochenta y 
nueve personas porque muchos de los sospechosos y de los que 
tenlan motivos para temer persecuciones polltieas lograron escapar 
a tiempo y la redada no fué completa y hasta varios de Jos más 
comprometidos y de los que Lemery hubiese querido tener en 
sus manos. se pusieron a salvo. Los detenidos iban siendo interro­
gados a medida que llegaban a la cárcel. por los fiscales militares. 
muy interesados en descubrir la organización. los jefes y lospla­
nes de la S. L. de P. P. o "la Libertadora". como se le llamaba: 
pero en la mayoria de los casos esas pesquisas no dieron el re~ 
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sultado que se buscaba. En las últímas horas de la tarde llegó a 
la cárcel el odíado comandante Francisco Montaos quíen, ya 
enterado de las actuaciones. venía a resolver la situaciÓD de los 
detenidos. La mayoría de estos. no obstante las aparatosas pre~  

cauciones tomadas para arrestarlos y mantenerlos en la cárcel y 
los trastornos que Labian sufrido, fueron puestos en libertad sin 
una excusa siquiera y luego de escuchar las amenazas de lo que 
el régi~en  colonial español haria con los infidentes. Formados 
todos en el patio de la Casa Consistorial. se ordenó a Salvador 
Cisneros Betancourt, Francisco de Quesada, Serapío Recio. Ma­
nuel de Jesús Arango, Eernando Betancourt, José Ramón Be­
~ancourt y Francisco Varona Batista, que se pusiesen aparte para 
ser recluídos en un calabozo. Caía la tarde cuando aquel10s siete 
infortunados escucharon cuando el comandante Montaos les in~  

timaba que se preparasen para ser trasladados a La Habana. a 
disposición del Capitán General Concha, a cuyo efecto les conce­
día una hora para que se despidiesen de sus familiares y se habi~  

litasen para su viaje. Con el gesto descompuesto el militarote ~ 

pañol agregó que "avisaran seriamente a sus parciales que que­
daban como rehenes á fin de que pagaran con sus cabezas cual~  

quier perturbacion armada ó manifestacion de protesta." (298) 

Es de imaginarse las tribulaciones de Jos presos contra los 
cuales se fulminaban tales amenazas y que tan perentoriamente 
eran arrancados de sus hogares. sin que se supiese cuál sería el fi­
nal de su viaje. Camagüey tenía el aspecto de una plaza sitiada. al 
caer la noche. según los que vivieron aquel1as trágicas horas, y 
mientras los lanceros y la infantería patrullaban las calles de la 
ciudad, los artilleros permanecían junto a sus piezas. listos para 
hacerlas funcionar, y destacamentos bien armados montaban guaro 
dia ante los edificios públicos y en torno a las residencias de las 
autoridades. Medio centenar de soldados del Cuerpo de Ingenie­
ros fueron destacados para que custodiasen la estación del fe­
rrocarril entre Puerto Príncipe y Nuevitas, situada en Sabana 
Nueva. a cuatro kilómetros de la ciudad. 

La mayoría de los presos fueron puestos en libertad en las 
primeras horas de la noche, aunque sin gra~des  seguridades y con 
amenazas: pero seis de los que ya hemos citado. los que más habían 
despertado la desconfianza y las iras del mariscal Lemery, fueron 
retenidos, envueltos en las peores angustias. para el escarmiento 
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que la esclavitud era consubstancial con el r~gimen colonial. al 
cual estaba indisolublemente unida. Toda manifestación de abo­
licionismo era un reto al despotismo español. al mismo tiempo que 
la más concreta demostración de cubanía que podía darse. porque 
la independencia de Cuba tenía que ser la obra de todos los cu~  

banos. sin distinción de razas. o cada movimiento revolucionario 
siempre quedaría en grado de tentátiva por no haber representado 
la opinión de todo el pueblo de Cuba. Agüero. además. se había 
manifestado partidario de la colonización blanca, que era anatema 
para el r~gimen  colonial. empeñado en que solamente hubiese una 
clase· ociosa y parasitaria de cubanos blancos. separados de la 
población eh: color y debilitados por esa causa. mientras que los 
elementos del coloniaje imperaban sobre el pueblo dividido contra 
sí mismo. Cuando Agüero emancipó a sus esclavos y se preocupó 
de ayudarles para que se sostuviesen como hombres libres. COmo 
cuando se manifestó partidario de su educación y de la creación 
de escuelas públicas. ya estaba atacando los cimientos mismos de 
la dominación española en Cuba. La colaboración de Agüero en 
la iniciativa de Gaspar Betancourt Cisneros para construir el fe~  

rrocarril de Puerto Príncipe a Nuevitas era otra actividad progre· 
sista, al servicio de Cuba. que lo destaeaba y que asimismo aumen~  

taba la preocupación con que le miraban los gobernantes. Sus pa~  

labras. sus escritos, sus amistades. sus viajes. sus aficiones y su 
vida misma le destacaban como un dirigente de la opinión cubana 
liberal. partidaria de la ilustración, de la democracia y de la 
indépendencia. Sus contemporáneos. en una sociedad provinciana 
que El lo largo de muchos años se había caracterizado por la endo~  

gamia y por el aislamiento y la cuaJo de repente. sentía que era 
impOrtante por el papel de la Real Audiencia,y de sus relaciones 
con los pueblos libres de Ammca. en la Gran Colombia de Bolívar. 
en Mbico y en los Estados Unidos, llegaron a idolizar a aquel 
hombre austero. culto. laborioso. cívico y valeroso. que reunía 
tan excelentes cualidades. 

Estaba Joaquín de Agüero en la flor de su edad. con sus 
treinta y cinco años de vida fecunda. cuando se convirtió en el di~ 

rector supremo del movimiento revolucionario de Camagüey y 
los ho'mbres altivos. independientés y resueltos de la antigua Puer~  

toPríncipe y de toda la región. asi lo reconocieron. Inclusive los 
camagüeyanos que tenían mayor edad que él. tanto en Cuba co~  

olo éb el extranjero, y los que tenían mejor posición económica 
o s¿cial. le reconocían como el jefe adecuado y así se advierte en 

las referencias que se encuentran acerca de él en la corresponden­
cia de Gaspar Bebincourt Cisneros. .� 

Ahora bien. si todos los datos disponibles respaldan la con­�
clusión de que Joaquín de Agüero era la primera figura revolu­�
cionaria de Camagüey y que por eso mismo en él' se cebaría la� 
represión española. con especialísima preferencia, en busca de un� 
escarmiento. en cuanto a sus compañeros de proceso y ejecutados� 
con él, Miguel Antonio Benavides Pardo. José Tomás Betancourt� 
Zayas y Fernando Secundino Zayas y Cisneros. que completan el� 
grupo de los cuatro mártires de 1851. la conclusión es la de que� 
fueron escogidos para la pena capital. no porque tuviesen la mis~
 

Ola importancia que Agjiero en el seno de la conspiración. sino� 
porque eran los que hacían armas contra las tropas coloniales en� 
el momento de producirse el último combate, al caer prisionero� 
Agüero y ellos con él. Con toda seguridad que escaparon ala� 
muerte otros revQlucionarios del calibre de Agüero por el hecho� 
mismo de que no estaban a su lado en Punta de Ganado.� 

Esta distinción, por supuesto, no rebaja méritos revoluciona~  

rios a Benavides. Betancourt y Zayas ni dismiDuye su gloria o la 
gratitud que Cuba les debe por su abnegación y por el sacrificio 
de sus vidas. ya que si uno solo de ellos. o todos tres. hubiesen 
sido malos cubanos. habrían comprado su perdón al hacer hinca~  

pié. precisamente. sobre la circunstancia de que había jefes revo­
lucionarios más caracterizados que ellos. Ahí es donde el historia­
dor encuentra el mérito .extraordinario de los otros tres revolucio­
narios ejecl1tados con Agüero. en que no eran caudillos por sí 
mismos. sino otros tantos patriotas dispuestos a luchar y a morir 
por la independencia de Cuba. a quienes las circunstancias colo~  

caron en el papel de víctimas ejemplarizadoras y lo desempeñaron 
cOD.·el heroísm~ que habia derecho a esperar de los jeles maduros 
y representativos de una revolución. 

Al despotismo .español le habría convenido que los compañe­
ros de Joaquín de Ag~ro  en Punta de Ganado se hubiesen vuel­
to éOntra él. que le hubiesen acusado de haberles engañado. • 
o de ser un mal jefe. por el fracaso del movimiento revolucionario. 
Con facilidad esa apostasía les habría conservado sus vidas al 
miSmo tiempo que desacreditaban los empeños libertadores y has­
ta la personalidad misma de los patriotas. a beneficio del colonia­
je: pero eso no pudieron lograrlo los españoles y la actitud digna 
y viril de Benavides. Betancourt y Zayas, ·Ies alzó hasta col6éar~  
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En sus declaraciones ante el teniente coronel Pedro Agui~  

lar Castellanos. fiscal del proceso contra los patriotas de Cama~  

güey. Zayas pretendió excusarse. en cierto modo. y por un mo­
mento hasta pareció que queria culpar a Agüero. por todo lo ocu~ 

rrido. qu~ás  si de acuerdo ambos; ('01) pero se mantuvo firme 
en cuanto a buscar clemencia con una apostasía de última hora. 
oyó con en~e%a  la sentencia de muerte que le Eué impuesta y se~  

renamente acudió. al lugar de la ejecución. 

La tradición y el dicho de testigos presenciales le acreditan 
de haber sido el único de los cuatro fusilados que lanzó una ex~  

clamación frente al piquete de fusileros. segundos antes de que so~  

nase la descarga fatal. cuando se le oyó decir con voz fuerte: 
"¡Muero por libertarte. patria mía'" Hablaba por si y por sus .com~  

pañeros y el hecho de que fuese él quien .lanzase la exclamación. 
se explica perfectamente por las circunstancias de su carácter. más 
vivo y de más ardientes reacciones que los de los otros tres márti~  

res camagüeyanos. 

Agüero. Benavides. Betancourt y Zayas se convirtieron en 
símbolos del esfuerzo cubano por la independencia y los camagüe~  

yanos. que habían hechos vanas tentativas para impedir su ejecu~  

ci6n. crearon el culto a su memoria con la iniciativa de las cua­
tro palmas ~les  plantadas en la entonces Plaza de Armas que. 
como afirmación de cubanía. pasó a otras muchas poblaciones de 
Cuba. con la posible excepción de La Habana. donde las palmeras 
sembradas en cuadrilátero en el centro de plazas y paseos. vi~  

nieron a representar el homenaje de todo el pueblo de Cuba por 
los patriotas camagüeyanos de 1851. En Camagüey se conserva­
ron otros recuerdos de aquellos mártires. como el pañuelo de seda 
ensangrentado y perforado por las balas. con que fué vendado 
Joaquín de Aguero. y que está en el Uceo de Camagüey. pape~  

les. armas y objetos varios. Historiadores. poetas. maestros. etc.. 
también contribuyeron al desarrollo del culto a la memoria de 
Agüero y sus compañeros. víctimas de la cruel represión esPaño­
la de 1851 y fusilados por una curiosa coincidencia el mismo día 
12 de agosto en que Narciso L6pez y sus expedicionarios inicia­
ban su esfuerzo libertador en la Vuelta de Abajo. o sea. que no 
hubo manera de simultanear ambas tentativas y hasta de corre· 
lacionarlas con la que casi al propio tiempo había iniciado Armen­
teros. en Trinidad. y que llegó a su triste fin ese día aciago del 
12 de agosto de 1851. 

S. La lucha. con los eepa.ñoles y el fracaso del alzamiento. 

La prueba de confesión de Joaquín de Agüero ante los fun­
cionarios de la Comisión Militar Ejecutiva y Permanente. que le 
juzgaron y condenaron. reveló que el jefe dt: los conspiradores 
camagüeyanos estaba en abierta rebeldía desde el 30 de abril. 
cuando salió de su casa de Nuevitas y se despidió de su familia 
p~ra  organizar en el campo al contingente revolucionario. Agüero. 
pues. se anticipó en tres días a las detenciones hechas en Cama~  

güey. el 3 d~ mayo. por orden del mariscal Lemery. Es posible 
que recibiese una confidencia en cuanto a Jo que iban a hacer las 
autoridades españolas: pero pudiera haber sido asimismo. que ante 
el golpe de mano contra Jos concejales de Puerto Príncipe. ef~­
tuado el 26 de abril. Agüero y los suyos l\ubiesen decidido preci~  

pitar los acontecimientos y Juárez Cano hasta dice que ese día. 
a las 7 p.m. se l'tunieron los conspiradores camagüeyanos en la 
casa "El Tinaj6n Grande". al final de la calle de la Gloria. en la 
capital de la región. y que allí se acordó que Agüero saliese aca~  

bailo a recon-er la jurisdicción. portalldo instrucciones precisas pa­
ra los conjurados y llegando hasta el pueblo de Tunas. ya en el 
Departamento Oriental. 

El historiador. sin embargo. no puede ni debe pasar por alto 
que todas esas ff:chas e instrucciones y actividades revolucionarias 
están directamente relacionadas con algo que en Camagüey no 
han considerado en toda su importancia y es la expedición del 
Cleopatra. de Nueva York. y otros buques. de Nueva Orleans. 
cuyo arribo se esperaba en esos dias. La represión española actuó 
en aquellos momentos. precisamente por la invasión. que parecía 
inminente. y que fué frustrada por el gobierno de los Estados 
Unidos. y los revolucionarios se lanzaron a la lucha. en Cama­
güey y en Trinidad. y estuvieron a punto de hacerlo en La Ha­
bana y en Pinar del Río. también. porque se habían comprome~  

tido a hacerlo así. de modo que la invasión ocurriese si:nultánea­
mente con varias sublevaciones locales que habrían dificultado 
las operaciones militares unificadas del gobierno español. Ya es 
tiempo de que se dé a López. O·Sullivan. El Lugareño. Sánchez 
Iznaga. etc.. todo el crédito que merecen por haber logrado coor­
dinar en la primavera de 1851 la acción revolucionaria de los·pa­
triotas. dentro y fuera de Cuba. para un golpe concertado contra 
la dominación española. que pudo haber sido decisivo. Los éxitos 
parciales del espionaje español. al sorprender parte de la COrl'es­
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Es imposible. por ejemplo. explicar el por qué del preferente , 
interés de los patriotas de Camagüey por una sublevación en Tu­
nas de Bayamo. a más de ciento veinte kilómetros de distancia. 
si en Tunas no había un centro revolucionario de gran importan­
cia y si la selecciÓD de esa localidad no iba acompañada de con-' 
sideraciones estratégicas. políticas y de otro orden. que la justifi­
casen. 

Por esa época el pueblo de Tunas de Bayamo o Las Tunas 
(hoy Victoria de las Tunas). cabeza de una extensa jurisdicción 
política militar. tenía 1.357 habitantes. entre ellos 138 esclavos: 
pero había 400 vecinos. de color. libres. yel recinto urbano estaba 
formado por ocho calles orientadas de Este a Oeste. y once que 
corrían de Norte a Sur. Contaba con unas ciento ochenta vivien­
das. en su mayoría de pobre construcción. pocos edificios públicos 
y unos cuantos·comercios y talleres de obraje. Pocos años antes. 
en 1847. se había establecido la tenencia de gobierno. a cargo del 
teniente coronel José Morales. y éate contaba con un destacamen­
to de infantería. formado por un oficial y veinte Y cinco soldados. 
un pelotón de caballería. con menores efectivos todavía. y los in­
tegrantes de las milicias locales. a las que se había dado gran 
impulso el año anterior. cuando la toma de Cárdenas por N~ciso  

López. ('04)"Fundado el pueblo a mediados del siglo XVIII. era 
por esta época. precisamente. que crecía en importancia como pun­
to de enlace para la comunicación terrestre de Santiago de Cuba 
a Camagüey. y viceversa. 

Hacia Tunas emprendió viaje Joaquín de Agüero. una wz 
que hubo dado fin a sus entrevistas con los conspiradores de 
Cascorro. Sibanicú y Guáimaro. por lo que. teniend!) en cuenta 
esas gestiones. los medios de locomoción empleados y las distan­
cias recorridas. se puede calcular que llegó a las inmediaciones de 
Tunas al comenzar la segunda semana del mes de mayo. Sus prin-' 
cipales contactos alli eran Esteban de Aguirre y Facundo Agüe­
ro. delegados de la Sociedad Libertadora de Puerto Príncipe, quie­
nes ya l:acía algún tiempo que reclutaban a elementos desconten­
tos con el coloniaje. les mantenian al tanto de las noticias de la 
conspiración. acopiaban armas y pertrechos y se preparaban para 
secundar el alzamiento. cuando éste tuviese lugar. Agüero llegó 
con· todas las precauciones del caso a la morada de Esteban de 
Aguirre y allí se ocultó. sin dejarse ver en el pueblo. donde 
eran muchos los que le conocían. Aguirre y Facundo Agüero 
pudieron in formarle de que también en Tunas las autoridades co-
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loniales estaban al tanto de la conspiración. 'porque había habido 
un traidor que en esos mÍsmos días había delatado lo que sabia 
ante el teniente gobernador. y aunque éste. en apariencia. no 
había dado mucha importancia a la delación. los hechos demostra­
ron después que el teniente coronel Morales se t.abia preparado 
y tenía a sus hombres en guardia. Juárez Cano llega a precisar 
que los conspiradores de Tunas tenían en su poder. conveniente­
mente ocultos. cincuenta y dos fusiles de chispa. veintidós tra­
bucos. doce carabinas. más de cien pistolas. doscientos libras de 

. pólvora y cantidades de balas y armas blancas. (1011) o sea. un 
verdadero arsenal. más que suficiente para acabar con la guarni­
ción española. Añade el historiador que acabamos de citar que 
Aguirre y Facundo Agüero 

. .. contaban para todo con el concurso de exaltádos patriotas. afi· 
liados a la delegad60. entre loa que figuraban loa Tomet. Colibar {tOo­
1ibart7). Montes de Oca. Ruz. Pimeque. Cordovi. Sánchez. Puentes, 
Portuoodo. Aguilera. Pupo y algunos cabos de ronda. El hacendado 
Castillo (7) faciIJtaba caballos suficientes para montar un pelotón Q~ 

rebeldes; Andrés del RIo. monturas y calzado en abundanda. Garcia 
Menéndez muchos sables. machetes. espuelas. cuchmos' y otros efecto~  

de ferreteria... ( loe) 

En el proceso contra Agüero y sus compañeros apenas si hay' 
mención de algunos de estos patriotas cuyos apellidos. sin más 
detalles. da Juárez Cano. Sin embargo. no figura imtre ellos el 
Rdo. P. José Rafael Fajardo. cura párroco de Tunas. quien fué 
condenado a ocho años de reclusión en un seminario. 

Durante la visita de Agüero a Tunas y. de conformidad con 
los delegados de la Sociedad Libertadora de Puerto Príncipe, se 
convino en que la primera acción de guerra sería el ataque contra 
Tunas. llevado a cabo por los patriotas camagüeyanos y apoyado 
por los del pueblo. quienes se alzarían a los primeros tiros. 

A la segunda noche de su estancia en Tunas. resueltos todos 
los particulares de la gestión que se le había encomendado y en 
la creencia de que todo iba bien. Agüero reanudó su rp.corrido de 
propaganda y organización. Después de una breve parada en 
Guáimaro. su próxima escala fué en La Deseada. finca situada 
en la hoy línea divisoria de los términos municipales de Camagüey 
y de Guáimaro y bastante cerca del campo de batalla de Palo Se~  

ca. en la Guerra de los Diez Años. De La Des'!ada la marcha 
continuó en dirección a San Miguel de Nuevitas. villorrio sobre 
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cia de numerosos vecinos acampados a orilJas del Sol. o sin ad­
vertirla, se acuartelaron en un tejar de Cascorro. Al mariscal . 
Lemery se le informó que . 

..•No encontraron nada anormal en el caserio y sin otra novedad 
que la natural alarma que siempre las medidas gubernamentales de re· 
preslcm y para la conservacion del orden publico. causan en el vC!cio­
darlo. .. (lile) 

La presencia de aquellas tropas en Cascorro debe haber 
producido mucho más que esa "natural alarma", porque se 
trataba de sesenta y tres soldados y Cascorro sólo tenia entonces 
23 casas y ona población de 196 vecinos. en total. incluyendo 17 
esclavos. 

Joaquín de Agüero estaba él mismo en la jurisdicción de Cas­
corro cuando renunció a seguir viaje a San Miguel de Nuevitas 
para refugiarse en la Sierra del Palenque. Le acompañaba. co­
mo lo había hecho durante todo el viaje desde el 30 de abril. su 
fiel asisteíue. el mestizo Gregario Agüero. antiguo esclavo suyo 
a quien había dado libertad. en 1843. con los otros siete esclavos 
que figurabán en su patrimonio. Gregario, "chino criollo". según 
la expresión usada en esa época para designar al mulato cubano, 
era un hombre de alrededor de cincuenta y un años de edad, ya 
que en la escritura pública de 1843. por la que fué manumitido, 
se le atribuía la de cuarenta y cinco años. y citado en primer lu­
gar entre los esclavos libertados por Agüero, se le reconocía por 
ese mismo hecho una cierta jerarquía sobre los otros. (BU) Con­
vertido en hombre libre e identificado con su a~tiguo  amo, siguió 
junto a éste. le acompañó a la lucha y luego desaparece su nom­
bre entre las víctimas de la Revolución de 1851. Con Agüero y 
Gregario estaban en la Sierra del Palenque otros dos patriotas. 
cuyos nombres se desconocen, aunque pudieran haber sido los 
hermanos Pedro y Domingo Labrada. El pequeño grupo se movía 
en torno a unas escarpadas alturas que se prestaban a mar~vilJa 

para disimular sus movimentos y que a lo largo de muchos años 
habian servido de refugio a esclavos fugitivos, quienes "se apa­
Iencaban". o sea, formaban "palenques" o puntos de reunión, 
más o menos defendibles. contra los "rancheadores" encargados 
de perseguirles y capturarles de nuevo. La Sierra del Palenque 
tiene tres puntos culminantes que son. en este orden, el llamado 
Mirador de Nuevitas desde el cual. según se dice. en días claros 
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se alcanza a ver la ciudad y la bahía de Nuevitas. el Mirador de 
Jacinto. que está frente a la montaña de Jacinto, y El Farallón. 
así llamadp porque lo corona una pared rocosa de más de quincf. 
metros de altura y que conduce a una pequeña explanada casi 
inaccesible: pero a la que podían llegar los conocedores de aque­
llos parajes al aprovecharse de' ciertas anfractuosidades de las 
rocas y de otros medios auxiliares que no se dejaban visibles. come 
escaleras rústicas. En la planicie que corona El Farallón corre 
un manantial de agua pura, hay algunas cavernas y no faltaban 
en aquella época grandes piedras. Agüero y sus compañeros le­
vantaron, parapetos con esas piedras y construyeron casetas de 
las llamadas "vara en tierra", que no eran fáciles de ver a distancia. 

El caudillo se sinti6 tan seguro en aquella escarpada loma, 
que le di6 el nombre de "El Buen Refugio" y así fechó las cartas 
e instrucciones que envió a los grupos conspiradores de las cer­
canías y de Puerto Príncipe y Nuevitas. 

Todos los autores están contestes en que Pedro y Domingo 
Labrada. de Cascorro, fueron los primeros patriotas que se incor­
poraron a Agüero en El Farallón, enviados por un grupo que se 
había alzado y establecido su campamento a orillas del río del Sol. 
tan pronto como hubo noticias de la presencia de Agüero en El 
FaraUón. Posiblemente los hermanos Labrada eran los otros dos 
patriotas a quienes se alude; sin mencionar sus nombres, al lado 
de Agüero y de su antiguo esclavo. La relación de estos dos hom· 
bres y de Agüero con los demás esclavos a quienes había 
libertado años atrás y. en general. las del caudillo con los hom­
bres de color de Camagüey, no tan numerosos como en otras re­
giones de Cuba, eran las de un t.ombre blanco que se había ga.­
nado el afecto, la confianza y la lealtad de una raza maltratada y 
oprimida, por lo que puede decirse que en Camagüey comenza­
ban a aparecer las señales de una verdadera integración revolucio­
naria nacional a base de cubanos y no de blancos o de color, la• 
misma que años más tarde llegó a producir la Guerra de los Diez 
Años y que en 1851 pudo haber producido los mismos resultados 
si la sublevación hubiese tenido algunas otras circunstancias fa~  

vorables para su consolidación, ya que el régimen colonial español 
podía mantenerse si había divisiones entre los cubanos; pero no 
si éstos se manifestaban unidos contra el opresor. 
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por la tarde. a pesar de toda la diligencia con que habían ac­
tuado los correos de los patriotas. 

No discutimos la posibilidad de que. efectivamente. el 21 
de mayo se enviase aquella orden a Agúero. y de que éste la tt­
cibiese el dia 24. Lo que ~í  negamos es que ese cámbio obede~  

a que en Camagüey supiesen por entonces lo que L6pez ni siquie­
ra habia comenzado a preparar y hasta con plazo fijo dentro del 
cual iba a llegar una expedición que no estaba organizada y en 
momentos en que López hacia frente a una amenazadora división 
entre Jos cubanos de Nueva Orleans. Es muy pc>'Sible. por otra 
parte. que toda la correspondenda de López. desde Nueva Or­
leans. y de Betaocourt. desde Nueva Yotk, a los conspiradores 
cubanos. fuese interceptada. descifrada. leida y aprovechadá. por 
el Capitán General Concha y por sus golillas. en La Habana. 
Todo hace pensar que asi se desarrollaron los acontecimientos a 
partir del descubrimiento de las actividades del sobrino del ge­
n~ral  López. el cónsul venezolano Muño% Castro (a) Caluche. 
cuando estaba a punto de salir la expedición del Cleopatra. Con 
leer la correspo~denciainterc~ptaday adapa"rla convenientemente 
mer.ced a la adición de los jeroglifkos ya descifrados. en La Ha­
bana. en Puert,o PríJlcipe. en Trinidad y en la Vuelta Abajo. los 
conspiradore$ pudieron ser engañados e inducidos a actuar· de 
una manera o de otra. aunque fuese en contra de los intereses de 
la causa que dependian. .. y eso fué. precisamente. lo que ocu­
rrió. como se echa de ver por la certificación que el Capitán Gene­
ral Concha suscribió, durante su segundo mando en Cuba. con fe­
cha 17 de .marzo de 1859. en la que decia: 

. . .durante la primera época de mi mando en esta Isla. y prlnd­
palmente en la invasioa de lo. pJratos en el afio de 1851. utillá el ta~  

Jentoy la lealtad del Coronel graduado primer Comandante de In. 
fanterla retirado D. Agustin Ordo6tz. ocupando1e en servicios ape~  

ciale. de la mayor importancia; debiéndose a SU laboriosidad ~l  conoci­
miento m4s reservado de las com~icaciooel  de aqueJ1os. i,ncluaas ]u 

escritas en cifra en idioma extranjero. sobre planes que debian ponerse 
en práctica. facilitAndo#e 881 10# medios de contrlJrt'e8tarie». cuye» ser­
vicie» que exigían una completa confiam:a. fueron desempeftados á mi 
entera satisfaccion y desinteresadamente por el meadonado Jefe •.. 

Más adelante. en ese mismo folleto. que hoy constituye una 
rareza bibliográfica. el propio coronel Ordóñez es quien explica 
lo ocurrido en 1851 con la correspondencia entre los revoluciona~  
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dos cubanos de los Estados Unidos y los qu~  permanecían en 
Cuba. Y dice 8si: 

• •.Cuando á mediados de 1851 se alistaba contra esta Importante 
Isla de Cuba una pronta Invasion de osados aventureros conducidos 
por el General que fué D. Nard80 L6pez. riendo mayor la alarma por 
DO saberse el punto que eleglrian para su deambarco en tan dIlatadas 
costas. fut afortunadamente cogida una comunicadon RCUta que el 
caudillo dirlgla desde New-Orleans á un cónsul en la Habana: 

Ceo el mas vivo interés fui abierta esta comunicadon por el Jefe 
Superior de la Isla: pero desgraciadamente solo aparederon dudas 
y ndmeros; de modo que lo que le creyó un precIoso baUugo. se con­
virtió en objeto inútil por no baber quien supfele desc:!frarlo: en vano 
le ocuparon de ella con decidido empello escogidas capaddades. M lo 
maDifeJt6 de afielo el F'iIcaI de la causa que. le formó; y en IU conse­
cuencia pasó lo actuado al archivo con Ja mJBteriosa carta. De a1li salió 
esta por disposición superior para que se ocupase de ella el que suscribe. 
quien lo rehusó mucho por varios motivOS, creyendo tamblen que al· 
cam:ar lo que habia resistido tanto á personas escogidas era casi un 
imposible. Tuvo. sin embargo. que ceder á respetable. persuasioDeS y 
desde entonces le fué preciso concentrar toda su atendón á este Wüco 
objeto•.. Mas obligado á la brevedad. dirá: que c:uandu ya sucumbla 
rendlclo por el mas intenso y extenuante trabajo. UD rayo de luz 
ine:llplicabJe. .. pero basta... con la mas cuidadosa ~.  sin que 
se Impualese ninguna clase de ofldDa ni secretario. puso en las respe­
tables manos del Excmo. Sr. Cspitan General de la Isla, DO solo la 

,� carta ya descifrada. sino la fórmula de su clave. y por COIl&1guiente lo 
hizo duello de alcamar todo lo que bajo ella el caudlllo enemigo en~ 

tonces ó despues determinlira. Se daban órdenes... Se anunciaba su 
desembarco .. , Se hablaba de conseguidas IeducdODes en este eJérdto 
no solo sobre algun jefe. sino... Todo puede comprobara ..• (316) 

Con todas las reticencias y lagunas dejadas en su escrito. de 
propósito. por el coronel Ord6ñez. quien tn cierto modo se que~  

jaba de que Concha no habia procedido con justicia en su caso. 
y en los demás. pudiera añadirse. se lee entre líneas que. una vez 
conocida la clave empleada por los conspiradores. resultó muy 
fácil utilizarla en lo adelante y sin duda que así se hizo y no 
sólo con los patriotas de Camagüey. sino con el propio Narciso 
López. hasta llevarles a su fracaso y a su triste fin. 

La orden de la S .L. de P. P. para que Agüero no se lanzase 
a la lucha posiblemente estaba condicionada a todo lo que ya 
sabía el espionaje español y hasta a los informes falsos que se ha­
cían circular junto a las noticias fidedignas: pero. de todos mo­
dos. el régimen colonial adoptaba todas las precauciones del caso 
porque. casi conjuntamente con la orden enviada a Cascorro pa~  
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En la historia de Cuba no hay otro ejemplo de preparación 
metódica para' la guerra, en una comarca dada, como la represen­
tada por este recorrido llevado a cabo por Agüero. que merece 
varios coméntarios. En primer lugar. lo que sorprende es que el 
pequeño grupo de patriotas pudiese moverse con tantas rapidez y 
seguridad. para recorrer más de doscientos kilómetros, en distin­
tas direcciones y haciendo escalas en aldeas. ingenios, haciendas 
y paraderos diversos. sin que fuesen detenidos o siquiera moles. 
tados por las autoridades coloniales y SUB golillas. que sabían que 
Agüero estaba fuera de la ley desde hacía más de seis semanas. 
Con~ido  como era en toda la región camagüeyana, la impunidad 
con que actuó Agüero durante ese tiempo no puede tenu más 
que una de estas dos explicaciones. o quizás si las dos. a la vez: 
o el prestigio y la popularidad de que disfrutaba. le protegían 
hasta cierto punto contra la represión española. o el mariscal 
Lemery no se sentía del todo seguro para lamar contra él al grue­
so de sus fuerzas y correr el riesgo de un levantamiento en la 
propia ciudad de Puerto Príncipe con una guarnición debilitada. 
Cuando Agüero regresó a El Farallón. el 15 de junio. hada casi 
dos meses ~  que había una orden de arresto contra él. porque 
su detenciÓR había sido ordenada el 26 de abril. con las de'los 
otros patriotas que luego fueron deportados a España Sin em­
bargo. sin estar oculto. porque se conocía su paradero, en "El 
Buen Refugio". y recorría la región en todas direcciones. no se le 
reducia a prisión y él continuaba abiertamente sus preparativos 
revolucionarios. de finca a finca y pernoctando en ellas desde por 
la tarde del dia de su llegada hasta la mañana del día siguiente. 
provisto de víveres. cabalgaduras y todo lo necesario para aquellas 
duras marchas. 

De vuelta a El Farallón y a la pobre ranchería construída 
en su cima y a la que llamaban. "El Buen Refugio". Agüero y 
sus acompañantes tuvieron noticias que enviaba la S. L. de P. P. 
al efecto de que dentro de pocos días se daría la orden del alza.. 
miento general. por lo que se aceleraron los preparativos revotu.. 
cionarios y se envió recado a los conspiradores de la comarca 
para que acudiesen a incorporarse al contingente armado que se 
organizaba en El Farallón. Fué de los primeros Fernando de 
Zayas y Cisneros en acudir a la cita. d~sde  "La Deseada". y le 
siguió Miguel Benavides Pardo. dtsde el ingenio "Norma". ambos 
al frente de los hombres que habían reclutado para el alzamiento 
y yendo al encuentro del trágico fin que les esperaba. 
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El jueves 26 de junio. en horas de la tarde, Agüero recibió 
Un aviso urgente que le enviaban desde Cascorro y en el cual le 
notificaban que el Sr. Artacho. dueño de la finca "El Caimito". 
situada junto a las lomas de Cascorro. al N. E. del pueblo y como 
a unos dieciséis kilómetros del mismo, había dicho en los corrillos 
pueblerinos que en El Farallón estaban acampados varios hom­
bres. en son de guerra. para participar de " ... una guerra civil 
que iba a estallar en esos días para atacar a San Miguel de Nue­
vitas y al Baga y proc~mar  Cuba iDdependiente, auxiliados por 
los contrabandistas am~ricanos... " (817). Juárez Cano aventura la 
opinión de que ~  Artacho obró impen~damente:  pero el hecho de 
que poco después confirmaba ante el jefe de la guarnición de lan­
ceros todo lo que. acababa de decir y qu~ luego serviría como 
guia a la columna española que salió para El Farallón. lace pen­
sar que todo aquello fué una delación. El oficial español despachó 
un destacam~to  hacia Sibanicú. con encargo de que el capitin 
pedáneo diese la alarma en San Miguel. donde ya había otra 
guarnición preparada•.y él se puso en campaña con cincuenta de 
los lanceros que tenía a sus ~denes.  

Agüero y los suyos no esperaron a la columna que venía 
contra ellos. sino que esa misma noche abandonaron el campamen­
to que tenían en El Farallón para no precipitar los acontecimientos 
cuando todavía no se había ordenado la sublevación general. Re­
fugiados en los bosques cercanos dieron ocasión para que los es­
pañoles. quienes habían hecho noche en la finca "El Caimito". de 
Artaclo. comprobasen la retirada de Agüero y sus acompañantes 
y regresaron a Cascorro. desde donde el oficial que mandaba a los 
lanceros escribió al mariscal Lemery para confirmarle que. en 
efecto. estaba organizada ... 

..• Ia partida del cabecilla Agüero a quien tenian como Capltan sUS 
parciales, que eran más de 20 hombres montados y todos armados COD 

fusiles. trabucos y pistol&S. con sables y dagas. que se dicen separatistas 
y van avisando a I-s vecinos. labradores y esclavos de los lugares que 
visitan. que luego la Isla sera inJependlc:r;.te de la Penlnsula espaftola y 
que ellos y expedicionarios americanos que esperan vengan pronto. es-­
tableccrán aC¡lli un (JOblemo repui,Hcano igual a los de tierra firme y los 
americanos del Norte. mcen también que cuentan con tropa veterana 
de la gu~mlc:ión  dc esa plaza. que al primer grito de guerra cstar5n 
con ellos con armas y bagajes... (818) 

El lector debe tener en cuenta que la cita que antecede. como 
otros datos ahora usados en este relato. proceden del trabajo del 
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nieron con otros doce o trece hombres que también iban a incor­
porarse a Agüero. A las 4 de la tarde partieron todos los pa­
triotas, en direcci6D a El Jucaral. donde se sabía que estaba acam­
pado Agüero. La marcha era hacia el N. E. y ya de noche 
perdieron el rumbo al atravesar un bosque y penetraron en la finca 
La Concepción. Al día siguiente. empapados f..asta los huesos por­
que había llovido mucho, llegaron los reclutas a San Francisco del 
Jucaral y obtuvieron un práctico para que les guiase has~  los 
montes de El JUOIU'al. a reunirse con Agüero, 10 que lograron a 
las pocas horas. Como dice Pierra en su diario, allí estaba acam­
pada la partida de Franklin. seudónimo de Joaquín de Agüero en 
el seno de la conspiración, integrada por dieciséis hombres, y 
con Pier,a y Zayas llegaban otros catorce, por 10 que en la 
víspera del levantamiento solamente había un grupo de treinta 
hombres dispuestos a emprender la lucha, número que aumentó 
hasta cuarenta y tres, al día siguiente. (1l9) En The National 
Archives, W áshington, D. C., entre los papeles del Departamento 
de Estado, figura una copia certificada del acta de la "junta pro­
vincial" de los representantes de nuJUerosas poblaciones cuba~s,  

que se reunió en Camagüey el 4 de julio de 1851 para proclamar 
la independeacia de Cuba como nación que se colocaba bajo la 
protección deJos Estados Unidos. El texto completo del documen­
to, totalmente inédito hasta ahora. aparece en el epígrafe tercero 
del último capítitulo de esta obra. 

Nos dice Pierra que tan pronto como saludó a Agüero entre­
gó a éste "un pliego", sin duda contentivo de las instrucciones 
enviadas por la S. L de P..P. Al día siguiente. i de julio. se 
completaron los preparativos para el alzamiento y a las doco de 
la tarde los reunidos proclamaron la independencia de Cuba y se 
dispusieron a lud.ar por ella. Estaban en terrenos de la es­
tancia El ¡uearal. donde todavía había bosques, y el paraje no se 
prestaba para ceremonias del caso, por 10 que se dirigieron a San 
Francisco del Jucaral. donde disponían de mejores facilidades. 
Con toda seguridad que en el pronunciamiento ya hubo una ban­
dera; pero Pierra no la menciona. Para un espiritu metódico co­
mo el de Agüero, un hombre que no había dejado pasar sin so­
lemnizarlo el primer aniversario de la toma de Cárdenas. el 19 de 
mayo. en El Farallón. era imposible que la revolución de Cama­
güey comenzara sin una bandera. y ésta debió ser la de Narciso 
López en Cárdenas. conocida de todos los patriotas cubanos de 
la época. En cuanto a ella no había división entre los patri~tas 

.¡:'" 

emigrados: ideada por Narciso López,. había sido aceptada por 
Gaspar Betancourt Cisneros y es fama que con una de ellas 
volvió a Cuba. al cabo de muchos años. y que la hizo enterrar 
poco antes de su muerte. Los camagüeyanos, hay que tenerlo 
presente, se sublevaron en 1868 con la bandera de López. mien­
tras que los orientales lo hicieron con la de Céspedes. y este ar­
gumento ayuda a establecer la hipótesis de que en 1851 el alza­
miento de Joaquín de Agüero. hombre tan unido a Betancourt Cis­
neros y. en comunicación con ~l por el puerto de Nuevitas. se hizo 
en torno a la bandera que Narciso López había hecho triunfar en 
Cárdenas. el año anterior. y que era la única bandera de la Re­
volución Cubana. A mayor abundamiento, téngase en cuenta que 
las camagüeyanas. en esos mismos días. habían ideado la bendi­
ción de banderas cubanas como la de Narciso López. en los tem­
plos de Puerto Príncipe. con una piadosa si que imprudente cere­
monia que exponía a muchos peligros a los patrocinadores de la 
misma. tema bte del que lfataremos más adelante. Ademis, el 
famoso soneto de la poetisa Martina Pierra y Agüero. hermana 
de Adolfo, al entregar su bandera a los camagüeyanos. que le cos­
tó un proceso. es de entonces, La bandeta. pues, de Joaquin de 
Agüero. era la enarbolada en Cárdenas por Narciso López, el año 
anterior. 

La reunión en San Francisco de Jucaral no fué a campo 
abierto. sino en una casa. Nadie cuidó de explicar esto para la 
posteridad; pero la conclusión inescapable. una vez que se estu­
dian las circunstancias de la reunión, es la de que ésta tuvo lugar 
bajo techo. en casa con ciertas comodiddes. porque la redacción de 
una acta de independencia. su lecturá y su aprobación. como la 
elección de los jefes del grupo revolucionario. no se pueden hacer 
de noche. a campo raso. Y pierra nos dice en su diario que todo 
eso se hizo en San Francisco de Jucaral. despu~s  de las ocho 
de la noche. Allí mismo tuvo lugar el primer acto de guerra de 
los sublevados. consistente en la incautación de las mercancías 
que transportaba un arriero español en una recua de mulos y que 
pasaron a ser de las vituallas de los patriotas. Lo más segUro es 
que éstos pagaron en efectivo por dichas mercancías. aunque pa­
ra justificar al arriero ante los dueños de las mismas. en cuanto al 
despojo. le dieron un recibo en el que prometían que a su debido 
tiempo se pagaría el valor de los artículos incautados. 
. La cuestión del acta de la independencia del -4 de julio ele 
i 85J. de su contenido y de su destino. es una de las más com­
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de lanzarse a la lucha por la independencia de Cuba. nadie tenía 
derecho a exigirle que impusiese a sus compañeros el compromiso 
de la abolición de la esclavitud en el documento en el que les 
llamaba a las armas. Lincoln la pasado a la Historia COmo el 
emancipador de los esclavos de los Estados Unidos: pero electo 
presidente de su país por un partido político cuya plataforma era 
abolicionista. se cuidó muy mucho de hacer tales pronunciamientos 
al iniciar su período de gobierno y las proclamas contra la esclavi­
tud vinieron después y por grados. a medida que el desarrollo 
de la Guerra de Secesión y las circunstancias así lo justificaron. 
y no antes. Sanguily. sin embargo. no pudiera rebajarle su gloria 
a Lincoln porque dijese que lo que prefería era la unidad de su 
país. con esclavitud si no quedaba otro remedio. sin ella. si era 
posible. Diez años antes. y no en los Estados Unidos. respaldado 
por una mayoría abolicionista. en una nación libre y poderosa. 
como en el caso de Lincoln. sino en una colonia tiranizada y en 
la que él era el único cubano que habia libertado a sus esclavos. 
Joaquín de Agüero pasaba como por sobre ascuas sobre la 'pro~  

mesa de conservar la esclavitud. y la suscribía. porque también 
él tenía el derecho de colocar la independencia de Cuba por so­
bre toda otra consideración. especialmente en los momentos en 
que se lanzaba a conquistarla y sabedor de que la fuerza miSma 
de los acontecimientos impondría la terminación de la esclavitud. 

Lejos. pues. de creer que falta una declaración antiesclavista 
en el acta que publica Pirala. como han pretendido otros histo­
riadores. o de condenar a Agüero y a los suyos porque no la in­
sertaron. como parece ser la tesis de Sanguíly. la actitud de los 
sublevados de 1851 era explicable. muclo mils si se tiene en cuen­
ta que desde 18"f3 Agüero había libertado a sus esclavos. mien­
tras que en La Habana nadie hi:to tal cosa y los más eminentes 
patriotas cubanos de la capital. inclusive educadores. filósofos. 
profesionales. economistas y hombres de ciencias. tenían esclavos 
en 1813. en 1851 y por muchos años más. 

Ahora bien. si Sanguily estil en lo cierto por 10 que sí dice 
el manifiesto de la S. L. de P. P .• de i de julio de 1851. acerca 
de la esclavitud. y debe reconocérsele el derecho de razonar como 
10 hace. con tales fundamentos. no ocurre lo mismo cuando sin 
ellos trata de utilizar otro párrafo del mismo documento como 
prueba de su obsesión en cuanto a descalificar todos los movimien. 
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tos revolucionarios de 1848 a 1851 como anexionistas. tesis para 
la ~al  nunca hizo la investigación histórica adecuada, aunque sí 
anunció qu~  se proponí8 bcerlo y hasta dió algunos pasos en ese 
senticlQ¡ pero. pacido en 1848. dotado de extraordinarias capaci­
dades intelectuales, re;lacionado con muchos de los sobrevivientes 
de aquellos sucesos. en Cuba y tambi~  en los Estados Unidos. 
porque vivi6 largos períodos de emigración. con oportunidades 
únicas piua estudiar de primera mano. y objetivamente. la época 
de Narciso López. se conformó con sólo dos de una veintena de 
proclamas. y unos pocos libros. algunos de ellos transidos de 
odio español contra Narciso López y sus simpatizadores. para es­
tablecer la conclusi6n falsa. que para él se convierte en obsesión 
y para sus seguidores. sin su genio. en consigna. de que las cons­
piraciones de la época de Narciso López no buscaban otra cosa 
que la anexión de Cuba a los Estados Unidos. 

Además. tomar fuera de texto una frase incompleta para con 
ella pretender justificar la acusaci6n de anexionismo. sin tener en 
cuanta otras. bien concluyentes. que no la justifican. sino que la 
d~yen.  no es .técnica de exposición hist6rica que debamos 
aceptar. ni siquiera porque haya sido Manuel Sanguily quien la 
emplease. Dice Sanguily que en el ejemplar del "Manifiesto" de 
la S. L. de P. P .. que venimos comentando. y que le había sido 
facilitado por Manuel de la Cruz. aparece la siguiente frase que 
él transcribe en su trabajo: "Nosotros. además de nuestros pro~  

pios recursos. tenemos en los vecinos Estados de la Uni6n. en to­
das las Repúblicas de la América. los campamentos de nuestras 
tropas. los depósitos de nuestros víveres. los arsenales de nuestras 
armas". La frase corresponde a un párrafo que ahora transcribi­
mos completo. sacado a la letra del ejemplar del "Manifiesto" que. 
obra en nuestro poder y que dice así: 

. .. Nosotros. a¿en:3S de nuestros propios rect1l-sos. tenemos en los 
vecinos estados de la Union. y en todas las n:púbJ:cas de la América. 
I~  campamentos de nuestras tropas. los dep6lltoa de nuestros VlveRS. 
los ..::euaIes de nc~tras  am:as. Todos los hijos de es::C inmenso mun· 
do. en cuyo seno se abriga la Ia1a de Cuba, y que han tenldo C9JDO 00­

sotros qlie sacudir por la fuerza el YU!lo de la tiranía. aplaudircin nuestra 
resoludon DeDOS de entusiasmo. volantn A centenares A ponerse bajo 
fa bandera de la libertad en nuestras filas. y sus brazos valientes y 
aguerridos. nos ayudarAn á despedazar de una vez y para siempre el 
último padrón de ignominia que aun afrenta al libre e independiente suc­
Io Americano. 
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sido el de la anexión. sino el de la independencia. establecían una 
..elación con los anexionistas de los Estados Unidos para que 
Cuba pasase a poder de los norteamericanos? Sin embargo. esas 
injustas consideraciones de Sanguily y esa afirmación sobre el 
¡'Manifiesto" de Camagüey. de 1851. han sido hasta hoyacepta­
das como artículo de fe y repetidas por historiadores improvi~­
dos que ~n  algún caso lasta han llegado a cátedras universitarias 
sin haber sido capaces de escribir un solo libro fundamental. 

Ahora volvamos. despuéS de estas aclaraciones y de la refu­
tación inescapable. a ~a reunión de San Prancisco de Jucaral y al 
misterio del acta de la independencia que falta en el proceso in­
coado por la Comisión Militar. en 1851, de cuya desaparición ya 
se hizo eco Vida) Morales. jefe del Archivo Nacional. cuando es­
cribió sus Ini4:iadons lJ primeros mártlns de lli Revolución Cuba­
na, en 1901. al decir en la página 285 de la misma qu~ en San 
Francisco de Jucaral dictó JoaqulD de Agiiero a su sobrino y se­
cretario Manuel José de Agiiero. (aunque otros autores dicen que 
de amanuense fungi6 Adolfo Piena). el acta de la independencia. 
" ... documento importantísimo que después fué ocupado por ,las 
tropas espafiolas y cuyo original no se agregó a los autos de la 
mencionada causa criminal", 

Ahora bien. si ese documento no figura en el legajo corres­
pondiente del Archivo Nacional porque fué sustraído de la causa 
instruída cuando estaba en poder de los jueces militares o des­
pués. cuando se mandó a archivar. lo que constituye un misterio 
sin explicación en cuanto a tan trascendental pieza de convicción, 
el historiador español Pirala. al transcribirlo en parte y comentarlo 
a su manera. cuarenta años despu~.  ahonda todavía más el mis­
terio. porque nada dice él en cuanto a la fuente dónde obtuvo 
el documento que en parte publica. 

Vidal Morales. escribiendo sobre este asunto seis años des­
puésde que lo hizo Pirala y con la posición que tenía en el Archi­
vo Nacional y sus relaciones con los pocos sobrevivivientos que 
toda:~ía  había. de los sucesos de 1851. debe haber agotado las 
Investigaciones en busca del documento original O de una co­
piéi fidedigna del mismo. sin hallar el uno o la otra. Pirala. vivo 
aÍln en 190 l. o no se enteró de la pregunta planteada por Vidal 
l'0o~;aies  o no quiso aclarar lo que sabía. Falleció .dos años des­
puÚy núdie se preocup·ó de hacer una revisión de los papeles 
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pór él utilizados para escribir su obra sobre la Guerra de Cuba. 
que probablemente habría explicado todo lo ocurrido. 

El lector. sin embargo. puede con facilidad comprobar que 
Pirala no dice que lo qué él publica como el acta del 4 de julio 
de 1851. esté mutilado. Esa interpretación la dió después Vidal 
Morales y la han repetido otros autores que no han hecho un 
estudio cuidadoso de la cuestión. Lo que Pirala dice. textualmente. 
en su obra. pp. 91-92. es que de la reunión de San Francisco de 
Jucaral se levantó la siguiente acta: 

..& presencia del Supremo LegWador del Universo. á quien invoca­
mos. Denoe del más profundo respeto. para que nos asista con sus luces..... 
(aqu1 vleae la burla de Pirala 8 la lnvocac:i6l1. que bemos comentado con 
anterioridad y el anundo de que segula la transc:rlpd6n.'NoTA del autor 
de eata obra). Nos hemos reunido protestando ante los hombres que en 
fuerza de las l'8%ODC& indicadas (estas razooea eran unos cargos iDJuriosos 
para el Gobierno espafiol. tan groaerameme formuladoa. que DO he que­
rido reproducirlos). DO podemos, ni queremos vivir por mas tiempo seme­
jante vida. De hecho y de de~ nos ~ ea abierta rebelión 
contra todos los actos ó leyes que emanen de nuestra antigUll metrópoli: 
descoriocemos toda autoridad de cualquier clase y categoria que sea 
cuyos DOmbramlentos y facultades no traigan su origen exclusivamente 
de la mayoria del pueblo de Cuba JOIo ente moral á quien reconocemos 
con facultades para darse leyes en la per30Da de sus representantes. 
Bien penetrados de la inmen&a responsabilidad q¡¡e eebamos sobre 
nosotros asumiendo los derechos y representación de todos nuestros 
hermanos de Cuba. repetintos y ratificamos todas y cada una de la: 
cláusulas antecedentes y cuantas más fuesen necesarias para amplla'r 
é ilustrar nuestro propósito. el cual para llevarle á cabo sin temor nin­
guno. como también sin odio. pero ciertos y seguros que aventuramos 
la vida en ello. asi como nuestra hacienda marchamos impávidos en 
busca de cuantos peligros puedan presentársenos. jurando aqul ante 
Dios y los hombres que ni ellos ni consideración alguna 110$ detendrán, 
y como se hacia indispensable sacar de en medio de n~os  un jefe 
que nos mandase. elegimos por tal y revestimos con toda clase de facul· 
tades al ciudadano Joaquín Agüero y Agiiero. á quien obedeceremos 
estricta y religioaamente. sin excepción de persona. siendo una de dichas 
facultades nombrar los individuos que jU%gue oportuno para que le 
awti1ien en el desempefto de su delic-1do eJlCllJQo. Todol Jo prometemos 
asI de nuevo y lo juramos. Hacienda de San Francisco del Jucaral. en 
el fondo (sic por fundo) de Gracias á Dios. á 4 de julio de 1851. Ma­
núel José Augusto Arango. Carlos de Céspedes Agüero y Agüt>ro, 
Francisco Perdomo y Batista, Juan Ignacio Machado. Pedro Labrada, 
Carlos Estrada. Mariano Estrada Varona. Fernando de Zayas Es­

" . trada. M. Francisco Estrada Varona. Fernando de Zayas Estrada (¿re­
.. petición?). Antonio Maria de Agüero. juan Francisco de Torres, Ma­

riano Benavides, Apolinario Zaldivar. Miguel A. Benavides, Fernando 
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porque las firmas de Joaquín de Agüero y Agüero. Fran­
cisco Agüero y Estrada y Ubaldo Arteaga Piña. no aparecen 
en el impreso de julio de 1851. que obra en nuestro poder. sino 
en las versiones posteriores de otros tratadistas. Uno DO PUecH 
menos de preguntarse: ¿cómo es que tantos historiadores de 
nota. hasta de los que vivieron en el siglo pasado. no se detu­
vieron a estudiar todos estos aspettos de la gran cuestión antes de 
condenar a Agüero. como pretendieron algunos. o antes de inven­
tar que habia una promesa antiesclavista que había sido escamo­
teada por Pk'ala. como alegaron otros? 

y ahora, aclarados todos estos particulares en cuanto a la 
ideología y los objetivos inmediatos del pronunciamiento del .. de 
julio de 1851, volvamos a ent_ebrar el hilo de la narraciÓll acerca 
de aquellos sucesos. en esa propia fecha. en la reuniÓll de San 
Francisco del Jucaral. 

Según el "Diario" de Adolfo Pierra. que se conserva en 
los legajos del proceso contra Agüero y los suyos. en el Archivo 
Nacional. en la reunión de San Francisco del Jticaral. el .. de- ju­
lio de 1851. por una mayoría de treinta y cinto votos contra tres. 
fué elegido Joaquín de Agüero (Franklin) como jefe de los su­
blevados y se le dieron facultades para nombrar a los jefes subal­
ternos. mientras que el propio Pierra fu~  seleccionado como se­
cretario. En la- lista de nombres del acta de la independencia. que 
publicó Pirala y que nosotros reproducimos. no hay sino trein­
~a  y cuatro nombres de firmantes. algunos de ellos repetidos. aun­
que cabe la posibilidad. por los croces familiares tan frecuentes en 
Camagüey por aquella q,oca. de que hubiese más de una persona 
con iguales nombres y apellidos. De todos modos y hasta acep­
tando esto último que acabamos de exponer. en San Francisco 
del Jucaral votaron treinta y ocho personas. por 10 menos, se­
gún el escrutinio anotado por Pierta. o sea. cuatro más que el 
número de firmantes. hasta con las repeticiones. Esos otros cuatro 
votantes. que pudieran haber sido más. deben haber sido de los 
que no sabian firmar. blancos analfabetos y. más probablemente. 
personas de color. quienes no podían firmar. Viene en seguida el 
recuerdo de Gregorio. el fiel compafíero de Agüero. el primero 
de los esclavos manumitidos en 1843. de quien sabemos que des-­
de un principio había acompañado a su antiguo dueño hasta "El 
Buen Refugio". en El Farallón, y estaba a su lado. Gregorio y qui­
zás si otros ex-esclavos. eran de los otros votantes para la elec­
ción del jefe y sus firmas no aparecen en el acta aunque sus vo­

f ¿,
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I.. ~ tos sí se contaron. JUárez Cano hace observar por su cuenta que
l' eran más aún los reunidos en San Francisco del Jucaral: pero que 
-~  algunos no firmaron el acta en cuestión porque hacían de centi­
~ nelas u los caminos que conducían a la hacienda. 
if Los sublevados permanecieron en San Francisco del Jucaral 

unas veinte horas y no fué hasta el sábado 5. a las cuatro de la 
tarde. que emprendieron la marcha. ¿Hacia dónde? ¿En direccíón 
a Puerto Príncipe. Nuevitas. Santa Cruz del Sur. Cascorro o las 
comarcas villareñas? INo! Enderezaron el paso de sus cabalgadu­
ras hacia el Departamento Oriental. con rumbo S. E.. cruzaron 
el Salvial. uno de los afluentes del Cabreras y penetraron en la 
jurisdicción de Las Tunas para ir a pernoctar en San Francisco 
de Puerto Rico_ esa misma noch~ Allí se les incorporaron cua­
tro hombres más. cuyos nombres no se dan; pero que ya eran de 
los que habían estado en relación con la S..L. de P. P. y la aco­
gida debió ser cordial. ya que .Parra pudo cambiar su caballo. tuer­
to y cansado. por otro de refresco. Todo esto indica que el plan 
de atacar a Las Tunas. cuya preparación había iniciado Agilero 
semanas atrás. cuando hizo el primer recorrido Por aquellas co­
marcas. estaba vigente y constituía el objetivo inicial de la peque­
ña columna que. al disponerse al ataque. estaba integrada poI' 
cuarenta y cinco combatientes. contado Agüero entre ellos. además 
de cuatro hombres de color. a cargo de la impedimenta. 

Seg(,n Juárez Cano (SU). cuando poco antes Agüero había 
hecho el lDventario de Jos recursos con que contaba y pasado 
revista .1 su reducida hueste. eran cuarenta y cuatro sus hombres 
en disposición de pelear y se habían distribuido entre ellos siete 
fusiles y dieciocho carabinas de chispa. aparte de doce tercerolas 
y cuatro trabucos. Tenían, además. veinte pistolas de arzón. tre­
ce pistolas corrientes y dos de a dos cañones. y en cuanto a ar.. 
mas blancas. treinta y siete sables. seis machetes y treinta y cinco 
dagas y cuchillos. Como se ve. el armamento era pobre. defi­
ciente y heterogéneo y todavia en 1851 no se había descubierto 
en Camagüey la terrible efectividad del machete como arma de 
combate para la caballería. La totalidad de los alzados estaban 
montados. que era lo normal en aquella región Uana. ganadera y 
de enormes distancias. Los cuatro esclavos o ex-esclavos seguían 
a la columna con diez bestias de carga. las cuales transportaban 
víveres, armas, municiones y otros artículos. 

La inexperiencia militar de los sublevados se demostraba en 
todo. no sólo en lo referente a su equipo. sino en 10 tocante a la 
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doví. fueron sentenciados a diez años de presidio. Menciona. 
también Juárez Cano. entre los miembros del grupo cons­
pirador de Las Tunas. a otras personas apellidadas Tormet. Ruz. 
SáDchez. Fuentes. Portuondo. Aguilera (¿Francisco Vicente?). 
Pupo. Garela. Menéndez y del Río. En cambio. no incluye entre 
los patriotas al cura párroco de Las Tunas. Pbro. José Rafael 
Fajardo. quien fué condenado a ocho años de reclusión en un se­
minario por su participación en aquella tentativa libertadora. Se­
gún JUárez Cano. el hacendado José Maria Castillo facilitaba Jos 
caballos necesarios. Andrés del Río los arneses y el calzado y 
García Menéndez. sables. machetes. espuelas. cuchillos y otros 
artículos de hierro. lo que permite suponer que fuese un comer-o 
ciante de ferretería. Más aún. de acuerdo con el estudio histórico 
de Juárez Cano. Esteban Aguirre y Manuel Facundo Agüero te­
nían ocultos en Las Tunas. como armamento para los suyos. cin­
cuenta y dos fusiles de ch.ispa. veintidós trabucos. doce carabinas, 
más de cien: pistolas. doscientas libras de pólvora, balas y otro 
material- de guerra. 

Si todo era cierto, como parece haberlo sído. se comprende 
que el asalto a Las Tunas rev~tia  más y más el carácter de' Una 
decisiva acción inicial de guerta, del éxito de la cual dependía la 
campaña emprendida. porque sería posible armar y equipar a más 
del doble de los hombres que se habían sublevado en San Fran­
cisco del Jucara!. 

Reforzada en esos días la guarnición regular de Las Tunas 
con cincuenta lanceros y veinte y cinco soldados de infantería. con 
sus oficiales. había así en la población más de cien hombres de 
tropa veterana y esto hacia que el elemento de la sorpresa en el 
ataque fuese indispensable. aunqu-e las autoridades coloniales 
estaban sobre aviso. 

Como en la mayoría de las poblaciones cubanas de la épo.­
ca. el centro de )a vida urbana y de los edificios públicos estaba' 
en la Plaza de la Iglesia. donde se alzaba ésta. al fiDal de la Calle 
Real. de Isabel 11. ocupando un amplio edificio de mamposteria. 
que' databa de 1820 y el cual había quedado sin terminar en cuanto 
a torres. capillas y otros elementos arquitectónicos. La residen­
cia del teniente coronel Morales estaba también frente a esa Plaza. 
así como el alojamiento de parte de la guarnición. porque el grue" 
so de la misma estaba en el cúartel de infantería. a pocas cuadras 
de distancia. mientras· que los lanceros. por la atención de sus 
caba·lgaduras. habían sido acuartelados al final de la caUc. 
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El domingo 6 de julio. y de noche, t.abían llegado Agüero 
y sus compañeros a la Sabanilla del Pontón y habían acampado 
en la finca "El Potosí". a orillas da! Yaoguá, que era de la pro­
piedad de Manuel Francisco Agüero, padre de Manuel José de 
Agüero. el primer ayudante del caudillo revolucionario.. 

El compromiso contraído por Joaquín de Agüero con la dele­
gación de Las Tunas. dos meses atrás. determinaba que se avi­
saría a estos últimos con doce horas de antelación al ataque. 
de manera que pudieran estar preparados. reunirse y participar 
de la lucha. Agüero dió cumplimiento a lo convenido y para 
ello envió a Las Tunas a José TomAs Betancourt. con instruccio­
nes de avisar que el asalto tendría lugar en las primeras horas de 
la madrugada. Betancourt hizo la doble jornada con rapidez y 
efectividad y todo hace suponer que los patriotas de Las Tunas no 
trataron de disuadir a los atacantes.. sino que se dispusieron a 
colaborar con ellos. ya que Adolfo Pierra. en su "Diario". hace 
notar que no se pusieron en marcha hacia Las Tunas hasta las 
seis de la tarde del lunes y ya para entonces había regresado 
Betancourt con el informe acerca de su misiÓD. en el cual ya 
se decía que habia alarma en la población. o sea. que la posibi­
lidad de un ataque era conocida y comentada por más personas 
de las que debieran haber estado enteradas de lo que iba a ocu­
rrir. que es lo más naturai y corriente en todos los movimien­
tos revolucionarios cubanos, de todas las épocas. 

Durante el día. seguro en "El Potosí". Agüero había tratado 
de dar alguna organización, además de disciplina y habilidad en el 
manejo de las armas. a sus hombres. Pierra se refiere a esto en 
su ..Diario..·• diciendo que hicieron varias "evoluciones", o sea, 
ejercicios militares a caballo: pero no entra en más detalles, como 
tampoco lo hace Rivas Agüero. Juárez Cano. sin embargo. es más 
prolijo. aunque lamentablemente no revela las fuentes listóricas 
utilizadas. Según él. el lunes 7 de julio. por la mañaná, Joaquín 
de Ag~ro  ordenó a sus hombres. que eran unos cincuenta, que 
montasen a caballo y formasen en la Sabanilla o Sao del Pon­
tón. los dividió en grupos. los hizo evolucionar y ejercitarse con sus 
armas. y luego estuvo con ellos mientras se consumía el primer 
rancho, terminado el cual se celebró un consejo de guerra para 
acordar todo lo relacionado con el asalto a Las Tunas y la pri­
mera fase del movimiento revolucionario. 
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guiarlos hasta el lugar que Se les había señalado. mientras que 
Ponte les mantenía dispuestos a ir a la lucha. 

Ahora bien, esta versión de JUárez Cano no concuerda con la 
•� del propio Joaquín de Agüero, que aparece en los legajos del 

proceso instruído contra él y sus compañeros y que hemos citado. 
Según el desdichado caudillo, unos treinta hombres, mandados 
por Manuel José de Agüero. atacarían a la guarnición en el 
cuartel, mientras que otra brigada, la encargada de la impedimen~  

ta, estaba lista para apoyarla. Joaquín de Agüero, personalmente. 
con una pequeña escolta, se haría cargo de hacer prisionero al 
coronel Morales y a sus asistentes, y luego haría lo mismo con ~I  

oficial que mandaba la tropa y que no vivía en el cuart¿, sino 
en casa aparte. Todo eso se suponía que sería posible lograrlo· sin 
disparar un tiro. así como que luego. rendido el coronel Morales. 
ordenaría a sus soldados que entregasen sus armas. 

Pasada la media noche llegaron los patriotas a las afueras 
de Las Tunas y por parte alguna pudieron encontrar a los hombres 
de la delegación de la S. L. de P.P.• dispersos ante la perse.cución 
de los españoles. El caudillo. acompañado de tres hombres, avanzó 
en dirección a la Plaza de la Iglesia para realizar la misión que 
él mismo Se había dado, de capturar al coronel Morales. y dejó 
órdenes bien estrictas de que no se iniciase el ataque ni se dispa~  
ras-e un tiro hasta que él estuviese de regreso. El resto de los 
sublevados. por rutas distintas, ¿ebian converger sobre el cuartel 
de infanteria. que sería asaltado por la brigada de Manuel José 
de Agüero y Francisco Perdomo Batista. mientras que la otra. la 
de Manuel Agustín Agüero y José Tadeo Ponte. tomaba posi~  

ciones a una cuadra o poco más del cuartel. lista para sumarse al 
asalto. si era necesario. 

Joaquín de Agüero y los suyos llegaron sin novedad a la 
Plaza de la Iglesia, se dirigieron a la residencia del gobernador y. 
tocando a la puerta. le despertaron a gritos. mientras le decían 
que había novedad en el cuartel d~  infantería. Parlamentaban con 
el coronel Morales cuando sonó una descarga de fusilería en di~  

rección al cuartel, seguida de otra. y el fuego se generalizó mien~  

tras que los soldados españoles. con más disciplina que los ata~ 

cantes. cogian sus armas y se aprestaban a la defensa. En el lu~ 

gar donde habían sido acantonados. al extremo de la calle 
del Popé. los lanceros ensillaban los caballos y se aprestaban a 
entrar en acción. 
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Un error fatal de las dos columnas enviadas contra el cuartel 
de infantería había precipitado los acontecimientos y allí mismo 
se producía el &acaso del plan en el que tantas esperanzas habían 
puesto los patriotas. con la alarma dada y que hacía imposible el 
triunfo por sorpresa. 

Nunca se aclaró satisfactoriamente lo ocurrido: pero la ex~  

plicación que más pare~  acercarse a la verdad es la de que la 
brigada a cargo de la impedimenta y que iba guiada por Manuel 
Agustín Agüero, se había estacionado en el punto que se le habia 
asignado. a corta distancia del cuartel de infantería. donde aque~  

llos improvisados soldados habían echado pie a tierra. La otra 
brigada. la que estaba encargada del asalto, iba bordeando el 
cuartel y al entrar en una callejuela sus hombres distinguieron un 
farol encendido y cuya luz les hizo visibles a sus propios 
compañeros, apostados allí cerca, sf.n que unos y otros acertasen 
a reconocerse, cosa bastante explicable en la obscuridad de la 
noche y en el estado de excitación en que se encontraban todos, 
más O menos bisoños. Los jinetes desmontados dieron el ¿quien 
vive? a los que llegaban y éstos. sorprendidos ante el álto que les 
daban los que estaban con el pie en tierra cuando creían que todos 
ellos iban: en sus cabalgaduras. trataron de salir del paso ante 
quienes estimaban que eran soldados españoles de infantería y con~ 

testaron: ¡España! No esperaron más los hombres de la impedi~  

menta y recibieron a sus compañeros con una descarga de fusile~  

ría, que fué contestada con otra y se generalizó el fuego. A todas 
éstas. mientras los cubanos combatían entre sí. los soldados espa~  

ñoles ya estaban en disposición de repeler el ataque. Allí quedaroll 
heridos Manuel Agustín Agüero, Augusto Arango y José Mateo 
Ponte. La desbandada fué general. 

Cuando la sorprendida brigada de Manuel José de Agüero 
hUÍa al galope, sus hombres pasaron por frente a la casa del coronel 
Morales, quien todavía no se daba exacta cuenta de lo ocurrido. 
y al ver en la obscuridad el tropel de jinetes y caballos. creyó que 
se trataba de un piquete de sus lanceros y les habló: pero uno de 
los patriotas, al reconocerle, le descerrajó un tiro sin lograr hacer 
blanco y siguió a galope tendido. Joaquín de Agüero no había po~  

dido llegar a tiempo para impedir la desbandada. varios de sus 
hombres.· algunos de ellos heridos. habían caído prisioneros, y 
con su grupo salió del pueblo en el que tan lamentablemente había 
fracasado el esfuerzo militar de los sublevados. Los tropas españo~  
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rios de la dispersión general para que cada cual regresase a su 
hogar. como pudiese. No faltaron quienes se pronunciaron en 
favor de dirigirse a la costa para buscar el modo de huir a los 
Estados Unidos o a otro país. JoaqUín de Agüeto se encontró 
con que sólo un pequeño grupo de fieles seguían resueltos a 
continuar la lucha. El debate se encon6 sin llegar al extremo que 
ya se había producido el día 7. en "El VentorrUlo". cuando uno 
de los campestnos. que a toda costa quería repetir el ataque a 
Las Tunas. dispar6 su pistola contra Waldo Arteaga Piña. aun­
que sin herirlo. En un momento dado Joaquin de Agüero no 
pudo contenerse más y dió a los reunidos una hora para que se 
decidiesen. Pasado ese tiempo. doce de los sublevados decidieron 
abandonar la empresa y volver a sus casas. y así 10 hicieron. Se­
gún el propio Arredondo Mirando. con los rezagados que se ha­
bían ido incorporando. el grupo que resolvi6 continuar la lucha 
qued6 reducido a veinte y siete hombres. 

AUá. en San Carlos. los sublevados pasaron los días 9. lO; 
II Y 12 de julio. rodeados de privadones y dominados por la de­
sesperaci6n; pero sin decidirse a tomar la iniciativa para la lu­
cha o por resguardarse mejor. Cometian una costosa imprudencia 
inmovilizados alJf mientras las tropas regulares españolas y los 
milicianos y rondas )Jamados al servicio activo. los iban cercando 
y obligaban a dispersarse y huir a otros grupos que se habían 
alzado por Santa Cruz del Sur y por la jurisdicci6n de Nuevitas. 
Las confidencias recibidas por los españoles y la seguridad en 
que ya se encontraban de que el movimiento estaba fracasado. 
les movió a lanzarse contra los patriotas que seguían acampados 
en San Carlos y entre los cuales. a lo que parece. ya se ha­
bían abandonado algunas elementales precauciones de las que 
siempre resguardan un campamento. El domingo 13 de julio 
amaneci6 nublado y hacia el mediodía comenzó a llover furiosa­
mente y el aguacero no se termin6 hasta las cinco de la tarde. 
hora en que hubo un sol radiante. Las tropas españolas habían 
ido avanzando bajo la lluvia y casi habían completado el cerco 
del batey cuando Fernando de Zayas acert6 a ver los primeros 
soldados y di6 el grito de alarma por los que él creyó que eran 
lanceros. pero eran tropas regulares del Regimento de Infante­
ría de Isabel 11. al mando del comandante Joaquín Gil. cien hom­

En el primer momento de la sorpresa Agüero orden6 a, sus 
hombres que se tendiuan en guerrilla detrás de la choza que era 
la 4nica vivienda del "Colmenar de San Carlos"; pero alguien le 
hizo observar que allí no había defensa posible por lo endeble 
de la construcci6n y el cerco que se cerraba en torno de elkts. 
Entonces. a gritos. dió la orden ~ que se refugiasen todos en UD 

denso maniguazo cucano. Quizás no todos le entendieron. como 
después se dijo. aunque también pudo ser que en la confusi6n 
del momento y con la desmoralizaci6n que ya babia. un grupo 
de los sublevados. el más numeroso. por cierto. prefirió ponerse 
a salvo en el monte firme que estaba en direcci6n opuesta al maní­
guazo. Quedaron asi divididas las fuerzas de Agüero y éste logró 
refugiarse en la manigua. que ofrecía algUDll protección con pal­
mas. lobos.magueyes y piñones. A su lado estaban Augusto 
Arango Agüero. Francisco Perdomo Batista. Waldo Arteaga 
Piña. Antonio Maria Agüero Estrada. :Mariano y Miguel Be­
navides. José Tomis Betancourt y Zayas. el abogado Juan fraJl­
cisco de Torres. Adolfo Pierra Agiiero y un n~ro  prófugo o 
cimarrón. a quien hablan dado el nombre de Cuervo: pero quien 
realmente se llamaba Victoriano Mellado. Como se ve. ya Agüero. 
ni siquiera tenía con él a su antiguo esclavo libertado. el chino 
criollo Gregorio. 

Este grupo de patriotas. formado por once hombres sola­
mente. bisoños. mal armados y peor alimentados. era el que iba 
a sostener el combate de San Carlos contra ciento cincuenta sol­
dados del ejúcito español. de caballeria e infantería. mandados 
por el comandante Gil Yquienes tenian en su favor todas las ven­
tajas posibles para lograr un triunfo aplastante y decisivo. 

La lucha fué encarnizada y duró hasta bien entrada la no­
che sin Que los españoles llegasen a pelear cuerpo a cuerpo. ya que 
el fuego de los patriotas era sostenido y eficaz y pareda prove­
nir de un grupo más numerosos. de tiradores. de los que realmen­
te habia. La tropa disparaba a la altura que su experiencia les 
aconsejaba y sabiendo que no babia árboles ni rocas que prote­
giesen a los sublevados. cercados como estaban éstos. Sin embargo. 
para trasmitir las órdenes en el círculo amplisimo que formaba 
su. linea. tenian que apelar a los cometas. de los cuales tenían 
tres: ni uno solo sobrevivió. alcanzados por el fuego de los cu­

1\ banos. En lo más reñido del combate. el Dr. Juan Frandsco 
bres de infantería. a quienes se unieron cincuenta lanceros. Torres. particularmente molesto con aquellos toques de "las chi~  
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pedo a las que infligían a los cubanos. prActica que ha que­
dado en el folklore cubano con la sAtira de: 

"¡Tiria por aci: tiria por alJal� 
Por nuestra perta Isla novedadl"� 

Los esfuerzos de Rivas Agüero para revisar los libros de 
defunciones de Las Tunas. a fin de comprobar cuAntos fueron los 
españoles enterrados en el cementerio del pueblo en los dias del 
combate de San Carlos. han fracasado porque no se han conserva­
do dichos libros; pero JuArez Cano dice que los trece muertos 
que tuvo la columna del comandante Gil. como los cinco de los cu­
banos. fueron enterrados all1 mismo. y agrega que los espaftoles 
se llevaron sus soldados heridos para Las Tunas y tuvieron. ade­
más. ocho caballos muertos y quince heridos. todo lo cual demues-' 
tra que los patriotas atacados en San Carlos se defendieron con 
valentía y con efectividad y que si no 'hubiese sido por el des­
dichado y fatal error cometidd en el asalto a Las Tunas. habrtan 
podido apoderarse de la población. 

Joaquín de Agüero y sus compañeros sobrevivientes del com­
bate no permanecieron en San Carlos. sino que huyeron en busca 
de un refugio más seguro. casi desarmados. El caudillo revolucio~  

nado. Miguel Benavides y Adolfo Pierra habían salido ilesos, no 
obstante que habían estado en ]a línea de mayor peligro 
durante la lucha; pero Antonio María Agüero Estrada y Waldo 
Arteaga Piña. iban heridos y gravemente. El primero de ellos se 
fué quedando retrasado en aquella marcha terrible. por lodazales 
y malezas. hasta que en la obscuridad de la noche no pudo más 
y se tendió sobre la huetba. a esperar la muerte. sin que sus com­
pañeros se diesen cuenta de que lo habían perdido. Arteaga. mlls 
fuerte o no tan gravemente herido. siguió al lado de Agüero, 
Benavides y Pierra. aunque cubierto de sangre. 

La noche del 13 y todo el día ti estuvieron caminando casi 
sin rumbo. pasando hambre y sed. con las ropas y el calzado. des­
trozados. y haciendo alto una que otra vez para breves descansos 
y para asegurarse de que no había enemigos a la vista. Caía la 
tarde después de una jornada agotadora cuando oyeron en lon­
tananza el tafíido de una campana. Todos sabían que en las fincas 
de ]a época ésa era la señal con la cual se llamaba a la dotación 
para que regresase al batey y en e] estado en que se encontraban 
decidieron no seguir adelante sin probar fortuna con aquellos cam-
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pesinos. El propio }oaquin de Agüero fué quien se adelantó para 
reladonarse con los dueños de la finca. aunque sin darse a cono­
cer. por una precaución elementalísima. Convino con sus compa­
ñeros que éstos le esperasen y que no se presentasen en el batey. 
hasta que oyesen tres veces seguida el canto de la codorniz, que 
él imítaría. cosa que hizo al poco rato. 

Agüero se encontró con que estaban en la hacienda "Hato 
Arriba", a] O. del río Las Cabreras y en la jurisdicción de Nue­
vitas. o sea que. a pesar de todas las viCisitudes pasadas y sin 
guías adeéuados. los fugítivos habían mantenido la orientación de 
su marcha al N. O.• coma se lo hablan propuesto. En el batey 
no había sino un mayoral. blanco. y varios esclavos. con recur­
sos bastante escasos; pero así y todo aquellos hombres generosos 
recibieron cordialmente a Agüero y a sus amigos y les atendieron 
en todo lo que pudieron. dCtndoles leche. café. casabe y otras 
vituallas. además de caballos. También se les proporcionó un 
guía. que era uilo de los esclavos. para que les condujese a una 
finca vecina. propiedad de otro de los Agiiero. donde esperaban 
obtener la ayuda que necesitaban. Según Pierra. en su "Diario". 
no fué hasta que se marchaban que los fugitivos revelaron su 
identidad a aquellos amables montunos. quienes no por eso mo­
dificaron su actitud. 

Cabalgaban en dirección al O .. hacia ]a finca "El Jatal". 
cuando advirtieron que por la misma vereda venían otros jinetes. 
de una de las rondas de campesinos que les perseguían. por lo 
que abandonaron sus caballos y se ocultaron al borde del camino 
para luego seguir a pie hasta la hacienda en.]a que tantas espe­
ranzas habían cifrado. A]lí les esperaba una dolorosa decepci6n, 
sin embargo. porque e] pariente de Agüero les recibió con aspe­
reza y desconsideración porque ]e comprometían con las autori­
dades coloniales. Hasta les notificó que los caballos de refresco 
que preparaba era para entregarlos a sus perseguidores y só]o 
llevaron de aquella visita la impresión consoladora de que la es­
posa de aquel hombre sin s~ntimientos  de cubano. se apiadaba de 
ellos. porque les suministró carne cocida. viandas y hasta t-elas 
con que cubrirse. 

La desesperada fuga continuó. Esa noche durmieron al raso. 
en un monte de la finca "San Martín". ya -en ]a jurisdición de 
Nuevas Grandes y manteniendo con su invencible persistencia ]a 
direción hacia Nuevitas. Al despertar. e] martes 15. Miguel Bena­
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en aquellos patriotas, como no los había habido durante el fraca­
sado esfuerzo libertador y tampoco lo habrta en el curso del 
proceso, un solo pronunciamiento de tipo anexionista o que men­
donase siquiera la anexión, aunque después vendrian Sanquily y 
otros historiadores para dejar caer sobre la memoria de aquellos 
dignos cubanos la acusación de anexionistas. 

Los dIas subsiguientes los fugitivos los pasaron entre "El 
Carmen" y "El Júcaro", fincas contiguas. La noche del 16 y 
el día entero del 17, que era jueves, estuvieron en el hicacal, que 
les ocultaba muy bien; pero los mosquitos les atormentaban y el 
18, al mediodla, se refugiaron en un rancho de "~l  Júcaro" y 
pudieron dormir con mayor comodidad. Aquella inactividad, sin 
embargo, constituía una gravlsima imprudenda en hombres contra 
los cuaJes se habla concentrado la persecución de las tropas es­
pafioJas, ayudados por los oportunistas, quienes consideraban fra­
casado el movimientá y se uDian al vencedor. 

'Muy de madrugada, el sAbado 19, Joaquln de Ag\ie:ro des­
pachó a uno de los esclavos, de nombre Lorenzo, pata que fuese a 
N~ta8  y entregase UQa carta suya para el "P. P:', como dice 
Picaa en su"'Diario", aunque Arredondo Miranda nos aclara 
que se trataba del "P. Machado", miembro de la delegaciÓD 
de la S. L. de P. P. en Nuevitas, a quien Agüero le explicaba 
su situación y le decía el lugar en que se encontraba, a fin de que 
se le ayudase. 

La mejor fuente de información acerca de lo que ocurrió 
después, la constituyen el "Diario", de Pierra, y el relato que t.I 
mismo hizo. muchos años después, en carta enviada a Vidal Mo­
rales, que esclarece algunos de los puntos del "Diario". (ata) 

Por parte alguna hay un dato que permite saber qut pasó 
con la carta que el esclavo Lorenzo llevó al P. Machado, de Nue­
vitas, y hasta si la entregó; pero es posible colegir que sí lo hizo 
y que el sacerdote apeló a personas de su confianza, seglares, 
para que fuesen ellos los que se acercasen a Agüero y le ayudasen. 
Es entonces que entra en escena el joven camagüeyano Nor­
berto Primelles, perteneciente a una familia que después daría va­
lientes patriotas a la Revolución Cubana, pero que en él, por des­
gracia, solamente aportó un traidor cuyo nombre evita mencionar 
con el mayor cuidado e inexplicamente. Arredondo Miranda. en su 
tan detallada memoria sobre los sucesos de 1851, a pesar de qu~  
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Pierra y otros historiadores nunca hicieron un secreto del triste 
papel que desempeñó Norberto Primelles en aquellos críticos mo­
mentos. El esclavo Lorenzo no había regresado el sabado 18, por 
la noche, después de que hacía veinte horas de su partida. y 
a las cinco de la tarde había habido una alarma por la cual los 
patriotas se habían ocultado en la manigua, pero disipadas las 
sospechas. volvieron a la vivienda y allí durmieron. 

Cuenta Arredondo Miranda que la noche era clara y muy 
estrellada y que el joven Pierra, mozo y poeta, fijó la vista en 
un lucero que brillaba espléndidamente y exclamó "¡Si así brilla­
ra la estrella de Cuba!" y que Agüero le había contestado. sen­
tenciosamente: ",La estrella de Cuba brillarA así cuando los cu­
banos derramen mucha sangre! ¡Out bien hicieron los que idearon 
la bandera cubana en colocar la estrella blanca en campo rojo, 
pues parece 'una estrella flotando en un l,ago de sangre!" 

Es de presumir, sin embargo, que algÚD recado llegó esa no­
che, de cierta manera, a Joaquín de Agüero. ya que a las siete de 
la mañana del domingo 20 partió, sólo, para la finca "El Real 
de los Catalanes", de donde no regresó hasta horas más tarde, 
aunque sin que Pierra explique cuál había sido el resultado de su 
gestión. El "Diario" y el relato de Pierra, pu,blicado éste por Cuba 
y América determinaron claramente que Agüero regresó con Nor~  

berto Prime])es y Vicente Agüero Ríoseco. este último pariente 
suyo. además de un sitiero cuyo nombre no se da. Al ser Pierra 
testigo presencial de estos sucesos y relatarlos contemporánea­
mente. su versión merece más crédito que la de Arredondo Miran­
da cuando éste hace llegar al escondite de la manigua a Nor­
berto Primelles y a Vicente Agüero Ríoseco. entre diez y once 
de la mañana, y dice que Joaquín de Agüero regresó por la tarde, 
porque Arredpndo Miranda, quien no vivió esos sucesos. los des­
cribe más de sesenta años más tarde y sin documentación feha­
ciente. 

La hipótesis más probable, pues. es la de que. en efecto, 
Agüero recibió durante la noche alguna indicación de lo que 
debía hacer el día siguiente. que era el domingo 20, y por eso 
fué a la finca "El Real de los Catalanes". donde se encontró con 
su pariente, Vicente Agüero Ríoseco. Norberto Primelles y el 
sitiero innominado, los que con iniciales menciona Pierra en su 
"Diario", quienes entregaron a los fugitivos un alcance o su­
plemento periodístico, el "alcance impreso, etc.", a que alude Pie~  
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DeSde el punto de vista del aislamiento y las dificultades de 
comunicación por tierra, Punta de Ganado era un acierto de 
quienes la habían escogido para propiciar la escapada de los 
fugitivos hacia los Estados Unidos. Por eso mismo a nadie hubo 
de sorprenderle la información que traía PrimelJes y mucho me­
nos cuando él mismo les guiaría y acompañaría hasta aquel 'lu­
gar; pero la última anotación completa del "Diario" de Pierra. 
cuando dice: ". ~  retomó á la casa N. (orberto) P. (rlmeJles). se 
aparece diciéndonos que al dla siguiente hemos de estar en Pun­
ta de Ganado... ", hace pensar que el joven secretario de Joaquín 
de Agüero ya tenia ciertas reservas mentales en cuanto a la 
conducta de PrimelJes y la sospechosa impunidad con que podía 
transitar por aqueJJos andurriales. a pesar de las tropas regulares 
españolas y de los milicianos que estrechaban la persecución en 
tomo al último grupo de los patriotas que quedaba libre y en 
el cual figuraba. precisamente. el jefe principal del movimiento re­
volucionario de Camagiley y único de entre eJJos a quien de ante­
mano se le negaba todo indulto. Años más tarde. el relato de Pie­
rra que publicó Cuba 9 América y que ya hemos citado. agregó la 
información de que cuando los seis desdichados emprendieron 
la terrible marcha desde "El Júcaro" hasta Punta de Ganado 
" ... las aparWicias y las acciones de Norberto Primeyes (sic) 
hicieron sospechar á Joaquín (de Agüero) que no estaba de bue­
na fe, y habiéndonos manifestado su sospecha en un momento en 
que Primeyes (sic) se haJJaba á alguna distancia. F~rnando  de 
Zayas. que estaba emparentado con su familia. nos aseguró. que 
era hombre de toda su confianza". La caminata duró toda la 
noche. con los pies destrozados porque los zapatos. ya en muy 
mal estado. no habían podido resistir a los "dientes de perro" 
y cuando tenlan que vadear las lagunas de agua salada. esta les 
quemaba las JJagas que se les habían formado. Al amanecer 
divisaron el "pesquero" y PrimeJJes les guió por otro camino 
que parecía alejarles. sin responder a las preguntas que. ya 
alarmado. le hacía Agüero; pero finalmente JJegaron a ]a ranche­
ría de Jos pescadores. donde había una sola casa de guanó. divi­
dida en dos habitaciones. una que tenia paredes de yaguas y 
puertas y se comunicaba con la otra. cuyos costados no estaban 
por completo cubiertos y carecia de puerta. En la primera vivían 
el pescador con su mujer y un ayudante. todos tres blancos. de 
Canarías. y un esclavo. negro. 

.... El recibimiento no dió motivo para sospechas y los recien 
IJegados tuvieron una buena comida y luego fueron a ocultarse en 
los manglares. porque la playa era abierta y desde los acantilados 
cercanos se veia todo lo que ocurría en el "pesquero". El día 
transcurrió sin incidentes, aunque aquellos desdichados eran ator­
mentados por los mosquitos. por ]a falta de agua potable y por las 
lesiones que tenían y de las cuales las de los pies eran las más 
dolorosas. Al caer la tarde volvieron a ]a ranchería para comer 
y decidieron dormir en el piso de arena de la segunda habitación 
que siempre sería mis cómoda que los manglares cercanos. Du­
rante la comida, considerándose seguros y sin precauciones. ha­
blaron libremente del buque norteamericano en el cual iban a 
escapar, según les había diCho Primelles, y éste les confirmó 
que levaría anclas al romper del día y que. como estaba fondeado 
a una legua de distancia. pronto estaría en aqueJJas cercanías. La 
conversación la escuchaban el pescador y sus compañeros y 
ya no había el menor interés en disimular quiénes eran los visi­
tantes y las causa de su presencia allí. 

El "Diario" de Pierra. ocupado por los españoles y qut fi­
gura en la documentación del proceso contra Agüero y sus com­
pañeros. conservada en el Archivo Nacional. está en blanco en 
cuanto a] martes 22 de julio. Solamente figura aJJí esa fecha es­
cuetamente; pero la última anotación es la de] día anterior. sin 
duda porque con el alborozo de la huída definitiva. que consi­
deraba inminente. y las preocupaciones del momento. no tuvo 
ánimos para escribir los recuerdos de aquel dia, Así quedaron sin 
la adecuada inscripción los acontecimientos de aquel dia y no fué 
hasta cincuenta años más tarde' que Pierra. ya setentón y para 
siempré desvinculado de Cuba. ensayó rememorar lo ocurrido. 

Según esa versión. los fugitivos. extenuados. se acostaron 
temprano y muy pronto estuvieron profundamente dormidos. Al­
rededor de ]a media noche se despertaron ante e] furioso ladrido 
de los varios perros que habia en el "pesquero" y Agüero. quien 
se habla levantado antes que los demás. les dijo: "¡Muchachos! 
¡Alerta! Esos perros ··Iadran a gentes". Al· asomarSe por uno 
de los costados de la choza ya pudo divi$ar la línea de soldados 
españoles que. desplegados. cercaban a ]a ranchería. No esperó 
más y cogiendo su revolver trató .de escapar hacia el mar, al mis­
mo tiempo que gritaba: ., Estamos rodeados de mucha tropa: 
¡síganme!" Sus palabras fueron seguidas por ]a primera descarga 
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La columna emprudi6 la marcha a . las 6 de la mañana del 
mi&coles 23 de julio. y la primera escala era en el batey de la Ein~  

ca "El J6caro", de los P1'ÜJld1es. donde hablan trabado conoci~  

miento con Norberto PrimeDes, pocos días antes. Agüero y Pie­
rra. amarrados, iban en el mismo caballo: Zayas y Castel1anos 
en otro: Bena~ides  y Betancourt en un tercer caballo. y Prime­
ella. solo, en otro; pero todos ellos con sus ataduras. 

LIeg8E()n a "EJ Júcaro" poco antes del mediodía y míentras 
los ofidales espaíioles Eueron a descansar a la casa de vivienda. 
los prisioneros fueron puestos en un coberti2:o, bajo fuerte escolta. 
y con dificultad Eué que lograron que les diesen agua para apagar 
la sed. Alli mismo les visitó uno de los oficiales de la columna 
que tenia la misión de sacar a PrimeUes, con el mínimo posible de 
sospechas, de entre los patriotas. y dirigiéndose a Agüero le 
preguntó. al mismo tie~po  que señalaba hada Primelles: "¿Cuán­
do se reunió el señor con ustedes?" "Anoche". le contestó Agüe~  

ro. Sin aludir a 18s entrevistas anteriores. Y volvió a preguntar el 
militar español: "¿Y ha estado él de alg6n modo relacionado con 
el mOvimiento de ustedes?" A lo que respondió Agüero: "De 
ningún modo". No espero mis el teniente Púez. que era el oficial 
en cuestión. y encarindose con el sargento de la guardia. le or~ 

denó: "Suelte usted al señor". Y así se hizo mientras y Agüero y 
sus compañeros se miraban significativamente. Primelles había 
sido 'puesto en libertad preciSflmente en el batey de la finca perte­
neciente a su familia. casi en el lugar en el que setenta y dos horas 
antes se les habia acercado. inesperadamente, para darles la noticia 
de que la sublevación habia fracasado. Agrega Pierra. como es cier~  

to.que la familia Primelles tuvo que enviar a España al joven 
Norberto. ya que su vida corría peligro en Camagüey y allá se 
quedó. mientras que los otros Primelles. los que permanecieron 
en Cuba. dieron a la Revolución Cubana varios insignes liber­
tadofes. 

La espera en "El Júcaro" no fué larga. ya que a las 3 de la 
tarde se reanudó la marcha. Esta vez los presos iban a pie y to­
davia atados de dos en dos. hostigados para que caminasen al paso 
de las cabalgaduras por breñas. arenales y zarzales. Los brazos 
atados a las espaldas dejaban un cabo que iba hasta los tobillos 
y todavía quedaban dos varas de cuerda. libres. cuyo extremo su­
jetaba un soldado por cada dos presos. La nueva escala sería en la 
finca "Santa LUcía". de los Cisnetos Betancourt. donde pasarían 
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la noche. y a mitad del trayecto comenzó a llover furiosamente. 
lo que se -afiadió a las m~lestias-de la marcha. Cuando llegaron 
todos estaban rendidos y molestos: pero era la tropa la que era 
duefia de la situación y a modo de yenganza. al encontrarse con 
que habia en la finca un viejo cepo para esclavos. con ca­
bida para doce. éH fué el suplicio de aquella noche terrible del 23 
de julio para hombres heridos. golpeados. maltratados y que casi 
no podían moverse. 

A las 6 de la mafiana les sacaron del cepo y asegurados los 
nudos de las cuerdas. se inició la otra jornada, en diltci6n al pue­
blo.de San Miguel, villorrio de la j~risdicdón  de Nuevitas. donde 
babía una circel. Les hicieron desfilar por las calles Rotal. del 
Comercio y de la Marina. hasta encerrarlos en un calabozo en el 
que tampoco faltó el cepo. ya utilizado en "'Santa Lucia" para 
extremar los malos ratos. La caminata había durado todo el día. 
pues llegaron al atardecer. atormentados por el hambre, la sed 
y las ligaduras. Cuenta Pierra que a su llegada a San Miguel les 
esperaba el teniente coronel Bruno Gayoso. con sus oficiales y el 
grueso de la columna de operaciones de su mando. y al pregun­
tarle al capitán Conus cuántos eran los prisioneros y recibir la 
respuesta de que eran seis. solamente. su odio anticubano explotó 
en la frase de: "¡Qué no fueran seiscientos!", lo que les hizo pen­
sara ellos. en su triste situación. que si alguna vez hubiesen 
contado con seiscientos hombres. no habrían llegado a San Miguel 
de aquella guisa. 

Al amanecer del dia 25. con imponente custodia e iguales 
malos tratos que antes. se les llevó desde San Miguel basta el 
embarcadero de Bagi. en la Bahía de Nuevitas, por un camino 
carretero en muy malas condiciones. Alli les esperaba un balan­
dro al que subieron con fuerte escolta para ir a otro embarcadero. 
el del Cabo Guincho, cercano a Nuevitas. donde les esperaba una 
compañía de infantería. enviada desde la cabecera de la jurisdic­
ciÓD con encargo de llevarlos directamente a la cárcel de Nuevitas 
donde pasarían esa noche. Ya estaba Agüero de regreso en la po­
blación donde había tenido su hogar y en la que todo el mundo 
le conocía y había tenido ocasión de estimarle por sus virtudes 
piíblicas y privadas. De sus compañeros de allí había esperado 
~yuda  decisiva y hasta la había pedido en la carta enviada por 
manos del esclavo Lorenzo. al Pbro. Machado. cura párroco del 
lugar: pero no la había logrado y sólo se le había acercado :aquel 
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contaba con otros grupos de combatientes. además del de Joaquln El barrio No. 1 de hoy. que era el de] "Santo Cristo de] 
Buen Viaje". tenía como jefe a Diego Alonso Betancourt Varona.de Agüero. Miguel Agüero Estrada. con cincuenta hombNs. se 
euyo sobrenombre era el de El Patriota; el No. 2 era el de "Santasublevó en Santa Cruz del Sur. con la misión de cortar las co­

municaciones entre ese puerto y la capital de la jurisdicción. mien­
tras que su hermano. Francisco Agüero ElJtrada. patriota y lite­
rato de mtrito que usaba el seudónimo El Solitario. hacia 10 mismo 
al Oeste de Puerto Principe. desde los montes de Las Yeguas 
hasta los de Cercado. cortando e] camino real hacia La Habana. 
Una tercera partida. que nunca se completó. tenía la misión de 
operar en ]a Sierra de Cubítas. ( 11I9 ) Los españoles procedieron 
contra los jefes mAs significados de eso grupos de sublevados. JUA­
rez Cano. siguiendo lo dicho por el historiador local de Santa 
Cruz del Sur. Rafae] PÚ'e% Peralta. asegura que los strblevados 
de ese puerto meridional de ]a reglón camagüeyana. operaron en 
la jurisdicción de Santa Cruz del Sur. en]a sabana que se extiende 
desde Punta de San Juan. a] Este del río Najasa. hasta el potrero 
Santa Isabel. al Oeste. donde capturaron al teniente pedáneo Juan 
Nepomuceno Barroso y se 10 llevaron consigo. junto con e] vecino 
Manuel Núñez. hasta que ,se acordó la dispersión del grupo. 

Antes de terminar con este epígrafe. sin embargo. debemos 
relatar lo ocurrido en la antigua Puerto Principe y su jurisdicción 
mientras Joaquín de Agüero llevaba a cabo su fracasada tentativa 
revolucionaria. desde Cascorro. en Camagüey. hasta Las Tunas. 
en Oriente. 

Según Arredondo Miranda la S.L. de P.P. radicada en ]a ca­
pital camagüeyana. e!ltaba formada por el Dr. Juan Ramón 
Proenza. Pedro Agüero Sánchez. Ledo. Manue] de Jesús Arango. 
Francisco y Manue] A. Molina Villavicencio. Manuel Núñez 
y Migue] Barroso. este último en representación de Santa Cruz 
del Sur (3.10). Y agrega el mismo autor que la S.L. de P.P. 
estaba ramificada en delegaciones o clubs. como especie de logia!>, 
establecidas en los barrios de la varias veces centenaria ciudad 
y que llevaban los nombres que la tradición había dado a esos ba­
rrios y que. por supuesto. no concuerdan con la nomenclatura mo­
derna de los mismos. que es por número y no por nombres y que. 
además. ocurre que tampoco se identifican en cuanto a los limites 
por los cambios en el Ncinto urbano. con el crecimiento de ]a 
ciudad durante más de un siglo. 

Ana". a cargo de José Manuel Almanza; el No. 3 comprendía 
una parte del de "Santa Ana". regido el todo por el propio Al­

"� JDanza; el No. i. llamado de "La Vigía". había sido confiado a] 
Ledo. Gregario Agüero Zaldívar: e] No. 5 correspondía al de 
"San José". que tenía a Su frente a Pablo Antonio Golibart: el 
No. 6. incluía el bario de "La Soledad". y lo r~gía  el Ledo. Manuel 
de Jesús Arango. y ese distrito de hoy comprende también al de 
la "Iglesia Mayor". de entonces. a cargo de Esteban Estrada Va­
rona; el No. 7 era el barrio de "San Francisco". bajo la jefatura • 
del Ledo. Bemabé Sánchez Castillo. y el No. 8. o "La Caridad" 
corespondia a Manuel Emiliano Agüero. 

Todavía siguiendo con los aportes de Arreclondo Miranda. 
, que son muy importantes al estudio del tema. agreguemos que. se­

gúD él. la delegación. logia o dub del barrio de San Francisco. 
]a que tenía como su jefe o presidente al Ledo. Bernabé SAnchu 
Castila. contaba con estos otros miembros: Fernando Agüero 
Varona. apodado Napoleón. como vice; Francisco de Torres. se­
cretario. y los vocales Ledo. Serapio Recio Agramonte. Ledo. 
Gregario Agüero Zaldívar (quien también aparece como ~fe en 
el bario "La Vigía"). Ledo. Tomás Arredondo Pichardo (padre de 
Ar~edondo  Miranda). Ledo. Vicente Sánchez (médico). José 
Joaquín Rivera. Esteban Estrada Varona y José Manuel de Ve­
lasco Sánchez. Es el propio Arredondo Miranda quien nos dice 
que su valiosa compilación histórica acerca de la sublevación de 
Agüero. publicada por La Discusión. fué preparada con los datos 
que le suministraron su propio padre. miembro de la delegación 
del barrio de San Francisco. y Francisco Agüero Estrada (El� 
Solitario) y su hermano Migu~l.  asi como Francisco Agüero� 
Varona. Manue] Emiliano Agüero y Juan de Mata Rivera. her­�
mano de] P. Rivera. confesor de Joaquín de Agüero. cuando ya� 
~te  estaba en capilla. todos ellos actores o testigos de los sucesos� 
de 1851. en Camagüey. a quienes él agrega como otro cle sus� 
informantes aquel laborioso y digno patriota e historiador que fué� 
Francisco PUlg de la Puente o Julio Rosas.� 

Se puede colegir. admitiendo lo que dice Arredondo Miran­�
da acerca de la integración de la delegación del barrio de San� 
Francisco. con once funcionarios. que ~n  las otras delegaciones� 
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había una simpatía que era bastante general. por los patriotas; "rsi6J1 de Cuba desde los Estados Unidos. ora por el propio Narcisopero no había más en cuanto a la mayoría de la población. i
tLópez

• ya por Betancourt Cisneros. a quíen no dejaba de en·IEs evidente que Ana Josefa Agüero de Agtiero. prima y es.:! 
éC8J1tatle la idea de volver a Cuba al frente de una expediciónposa del mártir. no se quedó en su hogar de Nuevitas cuando el ~~,.ilitar: pero sin pasar de ese d~o. que había expresado a Waldocaudillo del alzamiento se separo de ella. el 30 de abril. O tenían 

r Arteaga. cuando éste le visitó en los Estados Unidos.l;. ~ellos otra casa en Puerto Príncipe. en el barrio de "La Caridad". por fin la S.L. de P.P. atendió los urgentes requerimentosy en e))a se instaló con sus hijos en espera de los acontecimientos. de Agüero para que se autorizase la sublevaciÓD y hay buenaso esa casa era de sus familiares y se habia convenido que fuese razones para creer que la fecha del 4 de julio de 1851. que fué laa vivir con ellos durante la crisis que surgía. pero hay constancia escogida. con anterioridad la conocía Betancourt Cisneros. en losde que el 21 de mayo se había establecido en Puerto Príncipe. Estados Unidos. y la había aprobado (332). También la conocíaen puerto Príncipe la esposa de Agüero y ant-es de que la
El hecho es que. a partir del 30 de abril. cuando Agüero ini.,da el recorrido que le llevó hasta Las' Tunas y que constituia la 

S.L. de P.P.. en su reunión del martes 1ro. de julio. la hubiese fi·separación definitiva de aquel matrimonio ejemplar. ya su esposa 
jado así mediante el correspondiente acuerdo y las órdenes dadasse radica en Puerto Príncipe. Sin duda que era mucho el entusias- . 
para el levantamiento.�

mo revolucionario de los camagüeyanos 4;11 eso momentos. Entre� 
La prueba de esta última afirmación la encontramos en lalo que se espetaba de Joaquín de Agüero y su grupo de sublevados. 

primera de las dos cartas que Agüero recibi6 de su esposa. fecha~las noticias. bastante exageradas. que circulaban acerca de un 
da a 30 de junio. cuando le dijo:próximo alzamiento en Las Villas y de los preparativos hechos enSantiago de Cuba. en Matanzas. en La Habana yen Vuelta Aba­

.••He convocado 11 variaS se60ru para que en cada tanplo sejo: pero. sobre todo. con la excesiva confianza puesta en la ex­
diga una misa solemne. para rogar aní al Dios de los ejercitos les depedición de Narciso López. todo parecía fácil 
la victoria: la mia se diril el dia 4 Y detras del marco de alguna imageny hacedero. hastasin grandes sacrificios. La mayoría de aquellos espíritus inquie­
estaril. .. (la bandera) (sss )

tos no habían imaginado lo que poco después. en medio de susdesdichas y de su angustia. Joaquin de Agüero le diria a Adolfo 

Esa fecha no habia sido escogida caprichosamente. sino de
Pierta sobre que la indepencia de Cuba costaría mucha sangre y 

acuerdo con un plan general. ya conocido y para el cual sólo
que la estre))a de Cuba. en la bandera de Narciso López. parecía 

restaba la aprobación formal. que tendría lugar el día 1~ de julio.
que flotaba sobre un lago de sangre. 

Como sefialamos en otra parte de esta obra. el i de julio de 1851se había reunido en Camagüey la Asamblea de delegados deAna Josefa de Agüero y sus amigos se reunian frecuenta­ muchas poblaciones cubanas. desde Pinar del Río hasta Oriente.mente para cambiar impresiones y noticias. hacer ensayos en y había acordado la declaración de la iudependencia. Habíacuanto a la preparación de vendajes. bordar ga))ardetes y pa­ más de un bandera. por otra parte. porque si bien Ana Jo~ñuelos con alegorías patrióticas ... y soñar despiertas con la nuevaCuba. libertada por el esfuerzo de sus hijos. No había mucho 

sefa de Agüero hablaba el 30 de junio de la bandera que el dia 4:
más que hacer durante el mes demayo~ pero en junio las cosas 

de julio estaría detrás del marco de alguna imagen. en su carta
cambiaron. Los efectos de la represi6n española se habían ido disi­

del 2 de julio le hablaba de la bandera que le remitía en ese
pando y Joaquin de Agüero hacia progresos en su refugio para 

momento con un mensajero Y que había confeccionado el día an­
la organización del grupo que le acompañaría al sublevarse. La 

terior. o sea. que e))a se refría a dos. Con toda seguridad que lasotras señoras y señoritas camagüeyanas que 'habían estado reunién­misma S. L. de P.P.. pasados los instantes de abatimiento porquehabía fracasado la expedición del Cleopatra. con la que se con-·� 

dose con la esposa de Joaquín de Agüero. habían hecho otrasbanderas las que ellas Jle':arían. por su cuenta. a otros templostaba. volvia a poner sus esperanzas en que se produciria la inva-· en los que también serían bendc-::id;¡:; ~¡J celebrar la misa, 
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imagen mientras el sacerdote oficiara solemnemente en el altar. Coa 
esa imprudencia estaba autorizando la condena a muerte de su COIb-, 

pa!lero del alma y de los valientes que lo secundaron en el empello.· 
libertador•.. (1M) 

Como e] lector advertirá. hay ciertas diferencias entre los da­
tos expuestos por JUárez Cano y Ponte Domínguez y e] primero 
de ambos es mucho más concreto en sus amplias afirmaciones••. 
lamentablemente no avaladas por ]a adecuada referencia a las 
fuentes empleadas. 

En fecha mucho más reciente e] historiador camagüeyano Mi­
guel A. Rivas Agüero ha dedicado las pp. 145-160 de su interesan. 
te obra Joaquín de Agüero y sus compañeros, que tantas veces 
hemos citado. a refutar ]a tesis de que ]a esposa de Joaquín ~ 

Agüero revelase a su confesor e] secreto de los planes revo]ucio­
narios de los camagüeyanos y de que ese confesor delatase a] 
marisca] Lemery ]0 que acababa.de decirle su penitente. 

Queda algo por decir en torno a esta controver$ia que. posi­
b]emente. nunca podrá ser dilucidada del todo sino con una in. 
vesügación deta]lada de los documentos históricos cubanos. de ca­
rácter político. que se encuentran en los archivos españoles. porque 
Ana Josefa de Agüero Perdomo sobrevivió a su esposo hasta el 
25 de diciembre de 1868. radicada en ]05 Estados Unidos, donde 
se había ~fugiado  con sus hijos. y también sobrevivieron otros 
camagüeyanos contemporáneos de aquellos luctuosos sucesos. y 
desde los primeros momentos había circulado e] rumor de ]a dela­�
ción por parte de un sacerdote que había violado el secreto de� 
]a confesión. y no hay uno solo de ellos que hiciese declaración� 
terminante alguna de que se trataba de una falsedad. Sin embargo.� 
a] tanto COmo estaban de los acontecimientos que tenían lugar en� 
Cuba y entre los emigrados establecidos en los Estados Unidos.� 
sin duda que llegó a su conocimiento e] rumor circulante en cuanto� 
a ]a denuncia de ]a sublevación de Agüero. atribuida a un sacerdote 
que había faltado a sus deberes. No obstante. si bien es cierto 
que ni ]a viuda de Agüero ni los demás patriotas confirmaron 
e] rumor. también ]0 es que no ]0 negaron. co~o  debieron haberlo 
hecho para que no siguiese circulando. 

Pepilla Agüero. a ]a vez que esposa ejemplar y patriota en. 
tusiasta. era mujer piadosa y de profundo sentimiento religioso. 
E] 30 de junio. desde Puerto Príncipe. había escrito a su esposo 
una carta nobilísima. con el "vos" entonces tan generalizado entre 
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los camagüeyanos. hasta en ]a mayor intimidad de ]a familia. y en 
ella ]e decía: 

Nuestra Casa , 30 de junio de 1851.� 

Alma ml.a, todo mi IU:� 

Hoy hace dos meses que sali6 Vd. de mi lado contra mi gusto.� 
y esto le vali6 no estar expatriado; quiera Dios que esta Patria <\ quien 
estA consagrado y por quien ha sufrido tanto (todo me lo ha contado 
A. M.) se vea reconqui$tada al fin por los esfuerzos de todos sus 
hijos: yo no ceso de pedirle al Todo Poderoso que trasmita al corazon 
de todo cubano un ardiente deseo de libertar A su patria y que al mismo 
tiempo les de valor y Virtudes para que lo consigan. He convocado á 
varias se60ras para que en cada templo se diga una misa solemne. 
para rogar alli al Dios de los eJtrdtos les de la victoria: la mia se 
daré el dla .. y detras del marca de alguna imagen estaré la... ¿ban­
dera? Yo espero que cuando Vd. tenga reunidos los patriotas que van 
, esponer su vida por darle vida a la patria y para conservar su dig­
nidad de hombres. invocará con ellos (todos de rodillaa) al Dios 
altisimo. al Dios justo que no abandona jamas la senda del honor y del 
deber ¡ohl esposo mio. quien tuviera la dicha de hallarse alli en ese 
momento supremol Con cuanto placer estrecharla entre mis líIanos la de 
cada uno de e80S caudillos, ¡con cuanto lo estreeharia , Vd. contra 
mi corazón dicíendole: hasta cantar la vktoria ea la tierra 6 hasta gozar 
de la gloria en el delol ¡pero ya que mis dos hijos me impiden hallarme 
aI1I. reciban Vd. Y todos ellos los votos de mi corazonl 

Mi esposo idolatrado. el verdadero valor siempre es prudente; no 
se ofenda porque le ruegue que en todas ocasiones (como siempre se 
lo he visto egecutar) consulte la prudencia. 

Nuestros hijos estan buenos y le piden á Dios por su adorado papá 
y por todos los c~s. 

Adios mi bien. mi ventura. mi solo y unico amor. J... a. (337) 

En esta carta ]a esposa habla de] proyecto de hacer bendecir 
una bandera. ]a de eI]a. sin que eso significase que en las misas 
que las otras señoras ofrecerían en diversos templos. no hubiese 
otras banderas que también fuesen bendecidas en ]a fecha del 4 
de julio. que ya eI]a sabia que seria la del alzamiento. Si ]a ban­
dera de Ana Josefa de Agüero iba a estar detrás de una imagen. 
el 4 de julio. no podía ser enviada a Joaquin de Agüero Agüero 
por medio de su homónimo, dos días antes. o sea. que si estaba 
detrás de una imagen en la iglesia de Puerto Príncipe. no podía 
estar a] mismo tiempo en San Francisco de Jucara]. a un centenar 
de kilómetros de distancia. independientemente de que Joaquín 
Agüero Sánchez fuese o no interceptado en Guanamaquilla. 
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la delación de un sacerdote. que es versión repetida a lo largo de 
los años. desde 18SI hasta nuestros dias. no hay una prueba con­
cluyente de que tal cosa haya ocurrido. sino una especie de tra­
dición o de rumor que pudo haber sido disipado por la corres­
J)C;)ndiente aclaración de quienes sabían si eso era cierto o no; pero 
que nunca lo hicieron. lo cual no deja de ser significativo. por otra 
parte. 

Acordada la sublevaciÓD por la S.L. de P.P. en la fecha que 
ya Agüero y su esposa conocían con anterioridad. o sea. el -4 de 
julio. en los días precedentes se preparó un correo. a cargo de 
Joaquin Agüero Sinchez. joven prindpefio. quien salió con doce 
reclutas que iban también a incorporarse al grupo reunido por 
Joaquín de Agüero y Agüero. en "San Francisco del Jucaral". 
Son varios los autores que coinciden en que. estando Salvador Cis­
neros Betancourt. el marqués de Santa Luda. en su residencia. 
que era asimismo la de su suegro. el coronel de milicias Gaspar 
Betancourt y Betancourt. vino a ver a este último el comandante de 
mWdas AntOllio Lara. y le trajo la notida de que estaba al cO­
menzar la sublevación y de que las autoridades españolas estaban 
enteradas del viaje de Joaquín Agtero Sinchu y estaban prepa­
radas para c..rtarle el paso y detenerlo. Cisneros Betancourt pudo 
escuchar lo que decía Lara y en seguida Eué a visitar a Melchor 
Batista Caballero. jefe de la logia de la que formaba parte y 
quien. a su vez. se entrevistó con Joaquín Agüero Sinchez y le 
comunicó lo que había oído "el marquesita". haciéndole al propio 
tiempo juiciosas observaciones para que cambiase la hora de su 
salida y la ruta que había pensado seguir. porque si no sería inter­
ceptado en el camino. Este Joaquín Agüero Sllnchez no parece 
haber sido favorecido con la mAs elemental prudencia. ya que se 
negó en redondo a seguir la advertencia y "el consejo que se le da­
ban y contestó: "He ofrecido salir a las tres. a las tres saldré. re­
sulte lo que resulte. Tengo la bragueta bien puesta". ("') En ¡efec­
to. a las tres de la tarde salió con sus doce acompañantes por el ca­
mino real. como si se tratase de un paseo de gente pacifica y 
que nada tenía que la comprometiese. y ya con las sombras de la 
noche negaron a GuanamaquilJa. a poco más de ocho kilómetros 
de Puerto Príncipe y cayeron en una emboscada que les había 
sido tendida por un pelotón de jinetes del Regimiento de Cabane­
ría de la Reina. Los compañeros de Agüero Sánchez se dispersa­
ron en todas direcciones sin que los españoles se mostrasen muy 
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dispuestos a perseguirles: era Joaquín Agüero Sllnchez quien 
les interesaba por lo que ya sabían que llevaba. 

Uegado el momento de que aquel imprudente y teme­
rario correo diese la demostración de su indomable valentía. no 
ocurrió nada de lo que había derecho a esperar si nos atenemos 
a sus alardes. y Joaquín Agüero Sánchez fué capturado con todo 
lo que llevaba. trasladado a Puerto Príncipe. procesado. juzgado 
y sentenciado a muerte. pena que le Eué conmutada por la diez 
afios de presidio en Ceuta. sin que nada mAs vuelva a saberse 
de la suerte que corrió el infortunado joven. 

La mochila de Agüero Sánchez contenía la bandera que ha­
bia cosido y bordado Ana Josefa de Agüero para su esposo. el 
dla lro. de julio y que según ena era la ofrenda que mis grata y 
mis querida podía serie a Joaquln Agüero y Agüero. Según una 
versión. esa bandera el marisca1 Lemery la envió al CapitAn Ge­
neral Concha y tste. después envuelto en España en conspirado­
nes y cuartelazos contra Isabel 11. se la remitió a esta última y debe 
haberse perdido. al cabo de tantos afios. Las cartas de Ana 
Josefa Agüero para su esposo también cayeron en manos de los 
españoles y éstos actuaron en consecuencia. ya que el mismo día 
-4 de julio el fiscal militar capitán Juan Larroa ofició al vicario 
eclesiistico de Puerto Príncipe. P. Antonio M. LJadó. para indi­
carle que se hicieran los correspondientes registros detrAs de las 
imágenes. en las iglesias de la ciudad. y que le comunicase si se 
encontraban objetos ajenos al culto. o sea. las banderas que Ana 
Josefa de Agüero y las señoras hablan convenido en nevar 
a los templos para que fuesen bendecidas. como anunciába ella 
en su carta de 30 de junio. El P. LJadó contestó el propio dla 4 
de julio con la promesa de que se harían los registros pedidos y 
que se daría cuenta con el resultado de los mismos: pero como 
que pasaban los días y no se recibia dicho informe. el 15 de julio 
el capitAn Larrua reitiró su petición y esta vez el P. LJadó ya le 
informó de que no se había encontrado objeta alguno. ajeno al 
culto. detrás de las imigenes de los templos. 

No obstante esto. dos días después se produjo la novedad 
de que el fiscal militar citó formalmente al P. Francisco Nor­
niella y al P. Manuel Barrero. párrocos. respectivamente. de 
la iglesia de La Caridad y de la de La Candelaria. para que pres­
tasen declaración ante él. Los dos sacerdotes concurrieron a esa 
diligencia judicial. aunque bajo protesta del vicario eclesiástico 
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por el error con que se habían atacado los tres grupos que habían 
- penetrado en la población. agregó que Agüero le había dicho que 

• •• de no haber sucedido ato. penaaban haberse hecho iDdepen­
dientes. enarbolando el pabenon republicano. donde hubieran 1Iamado 
las persoaas que hubieran querido acogerse a el... (ase) 

Como se ve. el propósito anexionista no apareda por parte 
alguna y. en cambio. sí estaba el anuncio de que los sublevados 
buscaban la independencia y de que su bandera era republicua 
y buscaba atraerse a todas las personas que hubiesen simpatizado 
con esa causa. Aunque Agüero así lo hubiese dicho. era UD mi~  

litar español. o sea. un enemigo interesado en desacreditar las 
aspiraciones de los cubanos. quien repetía que la sublevación de 
los camagüeyanos era por la independencia y que su bandera era 
republicana. 

La primera declaración prestada por Agüero ante el teniente 
coronel AguiJar se caracteriz6 por la cuidadosa selecci6n de las 
frases empleadas. hasta el punto de que hay gran vaguedad en 
las respuestas dadas al interrogatorio del fiscal y no se Compro­
mete a una sola persona que ya no hubiese sido sentenciada por 
la Comisi6n.: Militar. o que no estuviese muerta o que no hubiese 
sido detenida junto con él. o sea. que el derrotado caudillo se 
preocupaba por la segurídad de aquéllos que habian logrado subs­
traerse a la persecución de las autoridades coloniales y trataba ue 
aminorar las responsabildiades de los que estaban presos. Sin des­
plantes innecesarios. con gran serenidad. presentaba sU propio caso 
como el de un hombre a quien las circunstancias habían colocad" 
en el puesto de jefe de un movimento revolucionario aUDQUe no 
había buscado esa jefatura ni se creía merecedor de ella. Agüero 
había estudiado leyes y sabia perfectamente cuAl era el teneDo 
que pisaba. después de lo ocurrido. ante la implacable Comisión 
Militar Ejecutiva y Permanente con otros detenidos. Eri esa pri­
mera declaración estll la que pudiéremos llamar la exposki6n de­
finitiva del plan para apoderarse de Las Tunas. que fracasó. y 
como ya hemós expuesto en otro lugar de la obfa. Joaquín de 
Agüero y tres hombres mils de su confianza. se proponían sor~  

prender al teniente gobernador Morales. capturarle y obligarle a 
que ordenase la rendición de la guarnición sin necesidad de gran 
lucha o derramamiento de sangre. Es de justicia señalar que Agüe­
ro, al hacer esta primera deposición ante el fiscal. trató de pasar 
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sin mucho detalle por sobre las realidades de la conspiración y 
del alzamiento contra el régimen colonial. como si hubiese una 
remota posibilidad de aminorar sus responsabilidades en cuanto 
a la sublevación: pero sin culpar a nadie. 

El joven Castellanos. de dieciséis afios. declar6 sin repa~  

ros que lo habian engañado y coaccionado para sublevarse. y esa 
excusa pudo parecer lógica ante sus jueces. ante su corta edad; 
pero Adolfo Pierra. poco mayor que él. hizo constar que se había 
sublevado por su propia voluntad. En cuanto a los otros de~  

tenidos. precisamente los que fueron a la muerte al lado de Agüe­
ro. en aquellos primeros momentos del proceso todavía no habían 
visto con toda claridad cuAl era el único camino que se abría 
ante ellos y que era el de mantenerse firmes en el papel de patrio­
tas .que habían sido derrotados y para quienes no había esperanza 
posible de sublevaci6n. Así fué que Benavides declaró que había 
sido inducido a sublevarse. aunque sin acusar a nadie. en particu­
lar. pot ello: Betancourt quiso 'librarse de responsabilidad por lo 
ocurrido. y Zayas. además de tratar de excusarse. en cierto modo 
pretendió señalar a Joaquín de Agüero como el responsable de 
las actividades revolucionarias de aquellos críticos meses. 

Los antecedentes de Agüero. con la fundación de una es­
cuela pública en Guáimaro, la libertad dada a sus esclavos. sus 
empeños para fomentar la colonización blanca. los viajes que ha~  

bía dado al extranjero. a veces sin el permiso del gobierno es­
pañol. su interés en la construcción de ferrocarriles y sus rela­
ciones con Gaspar Betancourt Cisneros. lo destacaban aun sin los 
sucesós de 1851. como la figura principal del movimiento revo~  

lucionario de Camagüey. Sobre él. pues. se concentró la presi6n 
del fiscal y una vez que advirtió claramente cuál era el curso del 
proceso. Agüero dejó a un lado la cautela inicial de su primera 
declaración y en la prueba de confesión dijo. con aplomo y sin~ 

ceridad: 

...Que se ratifica en su espresada declaración en todas sus par· 
tes escepto solo en el fin que se proponia en el pueblo de las Tunas 
después de presos su Gobernador y oficial y tropa que la guamecia. pues 
segun aparece al reverso del folio cuarenta y dos, dijo que su inteoto 
era convocar al pueblo para que espontaneamente se esteooiese segun 
el voto de dicho pueblo, una esposición al gobierno de S.M. la Reyna 
pidiendole ciertas reformas que dijo rcclan:aban á su ver las circuns­
tancias. No era este. en efecto. el fin que le movia y le es harto dolo­
roso no haber espresado al tomarle la instructivél cual fue el verdadero 

•� 
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guerra ya ~e1ebrados.  los encarcelamientos y las deportaciones y 
la dispersión de los patriotas. Los presos. veían así aumentarse su 
angustia. su desencanto y su indignación. Se había derrumbado 
el edificio laboriosamente preparado y construído. que iba a 
ser la independencia de Cuba y ellos quedaban como los mayores 
responsables de todo y expuestos a los peores escarmientos que 
España pudiera hacer en los cubanos que no sólo se habían su­
blevado con bandera propia y declaración de la independen<:ia. 
sino que habían luchado contra las tropas coloniales. Un día. abru­
mado Agüero con los relatos y las noticias que le traían y con los 
comentarios que escuchaba. interrumpió a los amigos que estaban 
del otro lado de la reja y como sí volviese en sí. después de una 
meditación sin respuesta. les preguntó. símplemente: 

y ese pueblo. ¿qué hace? ("1) 

Nadie pudo contestarle: pero la interrogación quedaba 
planteada. en aquel caso y en otros más. de la historia de Cuba. 
hasta nuestros dias, ¿Qué hace el pueblo? ¿QUé hacemos todos. 
como ciudadanos. cuando los que todo lo dan. jlasta la vida. por 
el bien público. fracasan en su empeño? 

Quizás .IJÍ como con~encia de esa pregunta fué que co­
menzarDA a ut'dirse en la antigua Puerto Príncipe los planes. unos 
razonables: pero los más. descabellados. con los que aqutUos que 
se retraían ante los sacrificios decisivos. trataban de cohonestar 
sus deberes como cubanos y como parientes y amigos. con su inde­
cisión y su impotencia. Estos planes. todos enos inspirados en el 
noble deseo de salvar a los presos. estaban destinados al fracaso 
y nunca se ensayó el de la sublevación general en una ciudad de 
veinte y cinco mil habítantes. que dos siglos atrás había luchado 
con deseperación y con heroísmo contra los piratas de Henry 
Margan. 

El primero de esos planes. en orden cronológico. fué adoptado 
cuando todavía no se había pronuncíado la sentencía de muerte: 
pero ya había el temor de que tal sería el desenlace. Vatios son 
los autores que se refieren a esa tentativa de liberación: pero la 
versión de Arredondo Miranda es probablemente la más completa. 
Según esa versión. Manuel Ramón Silva Barbieri. Carlos Vasseur 
Agüero y Francisco Malina Villavicencio iniciaron una recolecta 
entre los camagüeyanos pudientes para reunir veinte y cinco mil 
pesos en onzas de oro con destino al soborno de ciertos custo-
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dios y al empleo de los más rápidos equipos para la huída 
en dirección a la Costa Norte. donde estaría un barco que lleva­
ría a los fugitivos al extranjero. Una dama principal aportó ella 
sola dos mil quinientos pesos y otro tanto Francisco Estrada Va­
rona. a quien se nombró depositario de los fondos acopiados. 
mientras qué el Ledo. Bernabé Sinchez dirigía la ejecuci6n del 
plan. Eje de la trama era el teniente Martin Masipe o Madpe. 
quien se hacía pasar por amigo de los cubanos y era bien recibido 
en muchos hogares. A él le correspondería estar de guardia en el 
Cuartel de Caballería el jueves 31 de julío y ya se habrian ~ho  

llegar a manos de los patriotas detenidos. seis puñales y cuerdas. 
que emplearían con sus centinelas para poder escapar mientras el 
teniente Masipe o Macipe se dejaba sorprender y facilitaba la 
fuga. Silva Barbieri les esperaría con buenos caballos y por "El 
Hatico" y "Cafetal de Bernal'". con grandes precauciones. les 
llevarían por ruta poco frecuentada. mientras qM a los persegui­
dores se les inducía a seguír por Matanzas y Cubitas hacia la 
costa. 

El 31 de julio. sin embargo. con todo dispuesto para la fuga. 
se cambió la guarnición del Cuartel de Caballeria. entre las ocho 
y las nueve de la noche, y cien: soldados del Regimiellto de Infan· 
tería de Cantabría y otros cien del Regimiento de Infantería de La 
Habana. se hicieron cargo de la custodia de los presos y de la de­
fensa de la fortaleza. A última hora se decidió no llevar adelante 
los preparativos de la fuga. porque era evidente que las autori­
dades españolas habían sido avisadas de lo que se tramaba y 
hasta el teniente Masipe o Macipe no estaba al mando de la 
guardia. Según el propio Anoedondo Miranda. se dijo entonces 
que una joven principeña cuyo novio era el capitán Eladio de la 
Torre. ayudante del Regimiento de Caballería. del Rey. había 
puesto tanto empeño en prevenir a dicho. militar que no fuese 
esa noche al Cuartel de Caballería. que con ello había hecho sur­
gir. la sospecha de que se intentaba propiciar la fuga de los pri~  

sioneros; pero otros sospec'haron del teniente Masipe o Macipe 
y lo consideraron el traidor que les habia delatado. después de 
engañarles. ya que siguió en su papel de defensor de Betancourt, 

El consejo de guerra encargado de pronunciar sentencia que­
dó integrado por el teniente coronel José Villacampos. el coman­
dante Antonio González. el comandante Nicolás Otero. el coman­
dadante Fermín Pujol, el comandante Erasmo Orlembuck y el 
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tina Pierra de Póo. autora entre otras muchas composiciones de 
una oda elegíaca a ]a muerte de Joaquín Agüero. 

En cuanto a Adolfo Pierra. las circunstancias eran distintas 
y no había escapatoria posible con sus terminantes declaraciones 
sobre sus convicciones patrióticas y sobre ]0 que había hecho. Su 
deEensor. el teniente de las Heras. era amigo de la familia y ]e 
simpatizaba aquel joven sincero e idealista. En la primera entre­
vista ]e indicó que el plan para su defensa consistía en hacerlo 
pasar por ]oco.al alegar que Pierra padecía de accesos de locura 
y que en uno de ellos se había incorporado a Joaquín de Agüero. 
E] joven patriota rechazó la proposición y Comentó e] asunto con 
sus compañeros de celda. sin aceptar e] razonamiento que ]e 
hacia Agüero. conmovido ante su juventud y su ]ealtad. para que 
siguiese e] consejo de] teniente de las Heras. "A mí".- añadió e] 
caudi]1o con sombrío buen humor.- "también me llaman loco; 
esa locura es una locura sub]ime". En una segunda entrevista e] 
defensor de Pierra. preocupado con su suerte. ]e dijo que habí~  

estado consultando ]a legislación española en busca de atenuantes 
y eximentes y que había ha]lado una circunstancia que ]e Ea­
vorecía porque cuando un menor. como en e] caso de Pierra. come­
tía un delito en compañía de un pariente que era mayor que el 
primero. se entendía que ]0 había hecho así influído por e] de 
más edad. LaiSugerencia equivalía a acusar a Joaquín de Agüero 
como e] responsable de que Pierra se hubiese sumado a ]a subleva­
ción. y e] joven patriota se negó en redondo a utilizar aquel re­�
curso. E] fiscal Aguilar trató de sa]varle por ahí y repetidas ve­�
'ces ]e dió una oportunidad para que declarase que habia sido se­�
ducido por ]a propaganda o ]a influencia de otras personas; pero� 
Pierra se mantuvo firme para decir que había oído decir que había� 
grupos que se subkvaban para proclamar ]a libertad y ]a indepen­�
dencia de Cuba y que .... creyendo que e] deber de todo cubano� 
era tomar parte en esa empresa. decidí unirme á esas partidas. y� 
qué ignorándolo mi familia. salí a] campo". Todavía quiso tomar� 
pie en esa declaración. para sa]varle. el defensor de Pierra. y se 
le preguntó que a quién había oído decir ]0 que ]e indujo a suble­
varse. y contestó que no ]0 recordaba. 

En ]a madrugada de] día en que comenzaba ]a vista de la 
causa ante e] consejo de guerra. ]a mamá de Pierra llegó a verle 
a su celda. Lloraba acongojada y ]e entregó una carta de su her­
mana. Martina. confinada en su casa por orden de las autoridades 
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españolas. en ]a que ]e hacía una súplica desgarradora para que. 
por amor a su madre. a su padre. postrado en cama. y a sus 
hermanos. entregase a] tribuna] e] memoria] que ]e acompañaba y 
que tenIa ]a firma de su padre. En ese documento se deda que 
Adolfo Pierra habia suErido accesos de locura' y hasta babia dos 
certificados m&:licos que así lo decían. y se invocaban los servi­
cios que e] padre ck Adolfo Pierra había prestado al gobierno 

~  español para que hubiese alguna clemencia con e] preso. 
.. 

Era tan angustiosa la carta de Martina Pierra y tan triste la 
situación de aquella familia. que e] propio Joaquín de Agüero. 
conmovido. unió sus ruegos a los de ellos para que el joven pa­
triota hiciera ]0 que se ]e pedía. -En efecto. pocas horas después. 
cuando e] presidente ,del consejo de guerra ]e preguntó a Pierra 
si tenía algo que agregar antes de que se pronunciase sentencia.' 
]e COIltestó el reo que solamente quería entregar un memorial al 
consejo. y lo dejó sobre ]a mesa, 

E] consejo de guerra se reunió el sábado 9 de agosto; pero 
ya los camagüeyanos sabían. desde e] día anterior. que se iba 
a decidir su suerte y que tanto e] mariscal Lemery ('omo el 
auditor de] Busto. eran partidiarios de que se impusiese a los pre­
sos ]a última pena. Los seis jueces y el presidente nato del Tribu­
nal. corone] Conti. con el fiscal y otros funcionarios. fueron a oír 
misa de seis y media de ]a mañana a la Ig]esia de San José: 
pero se trataba de uno de eso actos de piedad rutinaria tan co­
rrientes en los hombres dominados por el fanatismo y los prejui­
cios y que creen que así se excusan con la Misericordia Divina 
por ]a crueldad anticristiana con que después van a manifestarse. 
Los (,'Jrone1es Conti y Villacampos. con los comandantes. Gon­
zá1ez. Otero. Pujol. OrÍembuck y de ]a Gándara. escucharon pri­
meramente ]a lectura de] sumario. que duró tres horas. y luego se 
procedió a las preguntas de rigor. a los acusados. por si tenían 
algo que decir. E] primer interrogado. naturalmente. fué e] propio 
Joaquín de Agüero quien. decidido a dar un ejemplo y sabedor 
de ]0 que ]e esperaba. contestó con ]a afirmación de que no recono­
cía a] tribuna] derecho alguno para juzgarlos. a él. y a su compa­
ñeros. E] silencio que se produjo con aquella audaz declaración fué 
roto por e] comandante de Gándara. libera] "a ]a española". de 
aquella época. para decirle a Agüero: "Tu ]0 quisiste. Fraile Mos­
tén; tu ]0 quisiste. tu te lo ten", La entereza y e] buen humor de 
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condenar y condena por unanimidad á que sufnm la pena de muerte 
en garrote vil. á Don JoaquJn de Agüero y Agüero. Don lose Tomas 
de Betancourt. Don Fernando de Zayas y Don Miguel 8eoavides; im­
poniendo la lmDediata de diez aJlos de presidio á Don Miguel Cas­
teJlauoa y á Don ~ Pierra y Agiiero. al primero por DO teDer 
la edad de la ley. y al &egUDdo por Jaa dfCUlf4ltandaa atenuantes que 
concuren respecto a el. ~Joa asi"lamo lBaDalmunacfalMDte en 
el pago de las costas ca.:8das. Puerto Prindpe. á nueve de agosto de 
1851. (fl.) Ramon Contl. fose de la GancIara. JoR Villacampa. Anto­
nio Go~z.  Nicolas Otero. Permin Pujol. Erasmo Orlembach. (SU) 

Cuenta Adolfo Pierra. único sobrevivente de aquéllos Suce­
SOS que hubo de relatarlos. que se sintió de tal modo sobrecogido 
con la lectura de la sentenda. que confirmaba la presunción q~  

se' había hecho Joaquín de Agüero. que por un momento no supo 
lo q"ue pasaba por él y que un militar lo ]]evó al cuarto de bande­
ras. para que se repusiese y aU¡ al poco rato se le reunió Miguel 
CasteUanos y, los dos fueron ya separados de los condenados a 
muerte. que e~traban  en capiUa. Su celda quedó al lado de la que 
servía de capiJJa a Betancourt y a Zayas. este último tío carnal 
de Castellanos. 

Los preparativos para la ejecuci6n comenzaron en seguida� 
mientras la terrible noticia corria por la ciudad. A gestiones de� 
última hora para obtener el indulto. contest6 Agüero. simplemen­�
te: "Al hierJ!O s610 se le rompe con el hierro".� 

Francisco Agüero Estrada (El Solitario). conspirador y su­
blevado de 1851. quien sobrevivió y dió a la estampa una biogra­ '~ 
fía de Joaquín de Agüero. es quien proporciona ciertos datos acer­
ca de los últimos documentos escritQs por aquel valiente caudiJJo 
de la Revoluci6n Cubana en Camagüey.. aunque sin decir de d6nde 
los tom6. aunque nadie como él pudo recogerlos. de la viuda de 
Agüero o de otros parientes y contemporáneos suyos. En un frag­
mento .de cierta carta enviada a Ana Josefa de Agüero. el derro­
tado adalid le ratilicaba que sostendria su convicción política so­
bre la independencia de Cuba. aunq~  le costase la vida y sin 
contradecirse. como así Jo hizo; pero en otra carta sin direcci6n. 
que posiblemente fUé dirigida a sus compatriotas. les pedía que 
honraSen su memoria con la un.i6n ~ todos los cubanos para po_ 
der ser libres y después. hablando de sí mismo. se quejaba del 
fracaso de "este pobre hombre que tuvo la desgracia de no llevar 
á cabosu pensamiento. quizás porque no era tiempo aun. 6 lo que 
creo: ~as  bien. porque le faltaron los medios", razonamiento que 

. . 
coronaba con una aguda y vibrante exclamación. que tendría vi­
gencia entonces y más tarde. hasta nuestros días. cuando decía: 
¡Ilustraos. hermanos! ¡Reformado vuestras costumbres, si quereis 
ser libres'" (141) 

El historiador se abisma hoy en día en reflexiones acer~  de 
ese mensaje final de Joaquín de Agüero•.en vísperas de su eje~  

cución y cuando pasaba revista a las causas de su fracaso y seña­
laba dos de los problemas fundamentales del pueblo cubano fren­
te a los gobiernos de fuerza. los de la era colonial y los de la épo­
ca republicana: la ilustraci6n y la reforma de las costumbres. es 
decir. el redimirnos de la ignorancia y el librarnos de la frivolidad. 
la envidia y la indiferencia. Joaquín de Agüero penetró profunda­
mente. como pensador. como estadista y como revoll,lcionario. las 
realidades del país por el cual sacrificaba su bienestar y su vida. 
con Jas de su esposa y sus hijos, que no le sobrevivirían mucno 
tiempo. 

Al ser puestos en capilla Jos cuatro patriotas. a las seis de la 
mañana del lunes once de agosto. ya les fueron designados Jos 
sacerdotes que les ayudarían a bien morir y que estatlan con elJos 
hasta el último momento. Joaquín de Agüero fué acompañado por 
el P. José Manuel Rivera. CUra párroco de la Iglesia de La So­
ledad. cuyo hermano era miembro de la S.L. de P.P.: el P. Fray 
Felipe de la Cerda y Varona. mercedario. atendi6 a Miguel Be­
navides. y los P.P. Joaquín de Cisneros Betancourt y Luis de 
Quesada Castillo. ambos de la Iglesia Mayor. asistieron a Fer­
nando de Zayas y a José Tomás Betancourt. respectivamente. Los 
cuatro sac~.rdotes  eran camagüeyanos: pero. con toda seguridad 
y junto con su ministerio de paz y de amor. llevaban la consigna 
política del coloniaje. que siempre trat6 en Cuba de convertir a 
la Iglesia Cat6lica en un instrumento del gobierno español. No 
era concebible que un sacerdote considerado desafecto o que sim­
patizase con los cubanos. tuviese la oportunidad de ser el deposi­
tario de mensajes políticos por parte de aquellos hombres que 
eran los primeros que habían combatido contra las tropas peninsu­
lares. especialmente cuando en el caso del P. Fajardo. de Las Tu­
nas. había el caso concreto de un sacerdote que habia hecho causa 
común con los patriotas y que no era el único. porque en los 
Estados Unidos se encontraba el P. Domingo Valdés. párroco 
de SabaniJJa. fugitivo de la persecución del coloniaje. 
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sus compalieras. Juirez Cano rodea esa fAbula de un número de 
siniestros .detalJes para asegurar que Callejas. en efecto. habla . 
sido envenenado y lo mereda: pero Rivas Agilero destruye de 
una vez y para siempre· esa falsa versión. que no honraba a loa 
camagüeyanos de 1851. Di mucho menos. y demuestra sin dejar 
lugar a dudas que el verdugo Callejas habla fallecido mAs de UD 
mes antes de que se celebrase el consejo ck guerra contra Agüero 
y sin que nadie hubiese caldo en la aberración de envenenarle para 
que no fuese el ejecutor de unos patriotas quienes el mismo dla en 
que él murió. el" de julio, era que iniciaban en San Francisco de 
Jucaral su noble y buoicaempresa libertadora. (au) 

El 12 de agosto de 1851, a hora bien temprana. los reos oye­
ron misa con los P.P. Rivera y Quesada revestidos con atributos 
de color negro. Las tropas habían sido movilizadas con el alb'l 
para que fuesen a ocupar las posiciones que les hablan sido desig~  

nadas. En la Sabana de Arroyo M&1dez. en las afueras de la 
ciudad. se había formado un cuadro con el Regimiento de Canta~  

bria y el de Infantería de La Habana, con sus bandas de música. 
un pelotón de artillería y escuadrones del Regimiento de Lanceros 
y el de Caballería de La Habana. ademis de milicianos y polidas. 
En Jugares estrattgicos de la ciudad. a lo largo de la ruta que se~  

guirían los reos. se habían apostado soldados bien armados. 

Durante la madrugada. segÚD se supo desputs. Ana Josefa 
de Agüero había huido de la finca en la· que estaba oculta. para 
ir a Puerto Príncipe. y había caminado por los campos. insensible 
a Jos obstáculos y sin reparar en la obscuridad. hasta caer, exte~  

nuada y sin conocimiento. AUí la encontraron y la recogieron sus 
parientes y amigos para devolverla al refugio en el cual había 
podido escapar de los furores de la reación española. ¿Dónde iba 
la infeliz mujer? ¿Cuil era esa última cita con su esposo, a la que 
quería asistir de todas maneras? Sólo caben <onjeturas en cuanto 
a las respuestas de estas preguntas y una de eUas es la de que Ana 
Josefa de Agüero. enloquecida por su dolor. en aqueIJa última 
carta que Joaquín de Agüero había recibido horas antes y que ha­
bía quemado. le indicaba dónde iba a estar. corriendo todos Jos 
riesgos. a lo largo del "viacrucis" que recorrerían los patriotas pa~  

ra llegar al lugar de la ejecución, en la Sabana de Arroyo Mm~  

dez. y que ese paraje tenía que ser una residencia conocida de 
ambos y en la que a elJa le permitiesen estar. con todas las pre~  

cauciones del caso. 
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Ahora bien. al partir e! c~tejo del Cuartel de Infantería. a 
seis de la mañana. bada la Sabana de Arroyo Mtndez. desfi~  

por la que hoy se llama Avenida ~ los Mirtires. entonces 
,queada por quintas o residendas semi-eampestres. que por 

;entonces llegaron a ser las favoritas de las familias cubanas pu.. 
dientes. Entre esas quintas eStaba la de don Juan de la Cruz 
,Agramonte y Arteaga. Los presos. rodeados de sus defensores 

!tI; militares Y de sacerdotes que les hablaD, estado preparando para 
""',bien morir. Uevaban una escolta de ancuenta lanceros y dos 

compañías de infanteda. Precedíanles los cornetas y a retaguardia 
iban los dieciséis soldados dé infantería. con un teniente. un sar~  

gento Y UD cabo. encargados de la ejecución. el fiscal militar. el 
escribano de guerra. el comandante de armas de la plaza y el 

Dr. Justo Fernández. médico militar, 
La marcha se bacía lentamente; pero sin paradas. y al JJegar 

a la quinta de don Juan de la Cruz Agramonte Meaga. ere re~ 

pente se detuvo Agüero para mirar ansiosamente la fachada del 
edificio. fijando la vista en las ventanas euyaspetSiaDaS permaqe~  

dan cerradas. El cortejo tuvo que detenerse en medio ~ la inquie.. 
tud general y~  para muchos era obvio que Agüero buscaba a al~ 

quien o a algo. que creía que estaría allí. El P. Rivera.' alarmado. 
se dirigió a su penitente y le exhortó a que se despreocupase de 
las cosas de este mundo y pensase solamente en la gloria eterna. 
Agüero. finalmente. sin haber podido ver lo que quería, reanudó 
la caminata y siguió el cortejo hacia la Sab~  de Arroyo Mén­
dez, para la ejecución. El historiador deja volar la imaginación para 
pensar que Ana Josefa de Agüera. en aquella última carta. le babía 
prometido a su esposo que le vería desde la quinta de los Agra~ 

monte Arteaga. a la que habría llegado después de escaparse de 
la finca en que estaba oculta. y que así le despediría; pero al 
no poder Jlegar a la cita. comO ya hemos relatado. Joaquín de 
Agüero la buscó en vano y así fué al encuentro de la muerte con 
una ilusión menos. que acababa de ver frustrada. 

Hasta negar al lugar de la ejecución todas las etapas del 
proceso y del cumplimiento de la sentencia se habían desenvuelto 
sin incidentes. En la última fase las exhortaciones de los sacerdotes 
habían sido muy efectivas para evitar que los reos hubiesen inten~  

tado medidas desesperadas para provocar un motín. Joaquín de 
Agüero. el más caracterizado de los cuatro. por temperamento fj~  

losófico y por las amarguras de las últiDlas horas. era el más re­
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creer que los españoles pudieron ejecutar su terrible venganza por-,. 
que imperase la cobardía en Puerto Príncipe. INada de esol Fué j 

un caso de irresolución muy lamentable y para sacudir a la cual . 
faltaba una actitud nacional de protesta y de acción, bajo una je­
fatura agresiva y experimentada. que no había en Cuba, en aque­
]]os momentos y que irían surgiendo y se desarrollarían. la acti­
tud y la dirigencia adecuadas. en los afias subsiguientes. 

La reacción de los camagüeyanos fué de admiración. de sim­
patia y de sincera identificación COn sus mártires y esa reacción se 
evidenció de mil maneras. la primera de ellas la que mo de Puer­
to Príncipe un <:entro perDlanente activo de oposici6n al coloniaje. 
en el que los cubanos estrechaban fijas de una manera continuada. 
Pero hubo también manifestaciones bien ostensibles del dolor de 
los camagüeyanos ante aque]]a bárbara represión. con las con. 
'lignas de cortarse el pelo las mujeres. de Uevar luto ellas y los 
hombres. de dedicar versos en homenaje a la memoria de- los már­
tires y de ayudar a loa sobrevivientes de la lucha. unos en presidio 
y otros en el extranjero y en cuyos bienes como en los de los fusi­
lados. se habían cebado los golillas y covachuelistas del sistema 
juridico-militar español. con las confiscaciones y la imposición del 
pago de las costas. Ana Josefa de Agüero y sus dos hijo~  no sólo 
perdieron al jeEe de la familia. sino todo su patrimonio; pero no les 
faltó para ir a vivir con decoro en el destierro. y así ocurrió con 
otras muchas víctimas- de la venganza puesta en práctica por las 
autoridades españolas. 

No faltaron tumbas que acogiesen los restos de los cuatro 
mártires en el Cementerio General de Puerto Príncipe. Fernando 
de Zayas y José Tomás Betancourt. emparentados en vida y uni­
dos en capilla. fueron enterrados en la bóveda de la familia Zayas. 
y Joaquín de Agüero y Miguel Benavides. quienes habían pasado 
juntos sus últimas horas. siguieron reunidos en la b6veda 'que 
para ellos abrió José Antonio de Miranda y Boza. amigo de la 
familia Agüero. Es fama que, luego de sepultados los cadáveres 
y por muchos años después. al cumplirse el aniversario de los fu­
silamientos. o en el Día de los DIfuntos. siempre se colocó sobre 
la tumba de Joaquín de Agüero una tarjeta con los versos que 
memorizaron los camagüeyanos y los patriotas de las otras pro­
vincias y que decían: 
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Victüna infausta de UD amor sincero. 
Sentido por el hombre y por la gloria. 
Yace aquI el adaJid JoaquiD de Agtlero: 
Su vida guarda la c:abaDa historia: 
Su muerte llora el Camagtley eatero. 

Pasaron unos pocos años y el recuerdo de los cuatro mártires. 
. en plena dominación española y sin despertar los recelos de las 
autoridades coloniales. fué identificado con cuatro gigantescas 
palmas reales, sembradas al efecto en la Plaza de Armas. y ese 
culto patri6tic::o se extendi6 "a muchas otras poblaciones cubanas 
hasta el punto de que, al inicio de la era republicano apenas si 
había una ciudad de Cuba que no tuviese en su plaza o parque. 
las cuatro palmas reales en memoria de Agüero. Benavídes. Be­
tancourt y Zayas. 

Debemos agregar alguna inf~rmación.  ya al terminarse este 
capitulo sobre la sublevación del Camagüey. en 1851. sobre que hu­
bo mis procesos po~  entonces. en Puerto Principe. paracastig~r  

a otros conspiradores contra la dominación espafiola. Desde el dla 
15 de julio, según Vidal Morales (MI), la Comisi6n Militar Eje­
cutiva y Pettnanente habla estado actuando contra las personas 
que se habían sublevado o cuya complicidad con el movimiento re~  

volucionario habia sido comprobada. Los primeros enjuiciados fue­
ron los que. de resultas del fracasado ataque a Las Tunas. heridos 
o no, habían caído prisioneros o se les había identificado como 
combatientes. José Mateo Ponte, capturado en las cercanias M 
Las Tunas. herido. fué condenado a muerte y la sentencia le fué 
conmutada por la pena inmediatamente inferior de diez años de 
presidio en Ceuta. César Zequeirfl, herido por los milicianos del 
capitán Salgado. después del ataque a Las Tunas. y hecho pri~  

sionero, tambim fué condenado a muerte y luego se le perdonó 
la vida: pero para que fuese a cumplir diez años de presidio en 
Ceuta. La misma pena capital, luego conmutada por la década te­
rrible en el presidio africano. fué fulminada contra el soldado Juan 
Herrera Misa, quien simpatizó con los patriotas, y contra Fran­
cisco Agüero Arteaga, José Agustín Agüero Artega. José Agus­
tin Agüero Sánchez. Miguel Agüero Agüero. Francisco Hernán­
dez Perdomo y Joaquín Agüero Sánchez. Rivas Agüero presenta 
la más completa tabulación de la represión española de Puerto 
Príncipe. en 1851 y él es quien nos dice que fueron condenados 
a muerte. en rebeldía. Francisco Jos':: Agüero Estrada (El Soli,:" 




